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EDI TORIAL 
Hace pocos meses que hemos podido compro­

bar cómo ha cambiado la actitud de la gente ante 
el fenómeno OVNI en comparación con unos años 
atrás. Las recientes Oleadas en diversas partes del 
mundo nos han 1nostrado que lo que antes se con­
sideraba motivo de chiste o incredulidad ha pasado 
a convertirse en algo a lo que, como poco, se le 
concede el derecho a la duda. No es nuevo ya que 
existen centros que estudian el tema en serio, dán­
dole la importancia que realmente tiene, cualquie­
ra que sea su explicación. Las Universidades se han 
abierto a ello y ya no todo el mundo sonríe al oír o 
leer algo relacionado con observaciones de Objetos 
No Identificados. Esta actitud no es exclusiva de 
ningún país, es algo que está sucediendo a escala 
mundial. Y no ha costado poco conseguir ésto. 

Pero casi de la noche a la mañana nos encon­
tramos con unos sucesos espectacularmente difun­
didos que nos hacen volver a muchos años atrás. 
Nos referimos a las informaciones aparecidas a tra­
vés de todos los medios de comunicación relaciona­
das con el IPRI peruano. Poco tienen que hacer 
horas y horas de estudio, de búsqueda de constan­
tes, de intentar encontrar la verdad en medio de la 
confusión, ante las noticias sensacionales de su­
puestos contactos con seres de otros mundos que 
vienen, cómo no, a mostrarnos lo mal que está el 
nuestro. Para cualquiera que haya seguido, aunque 
no sea de cerca, el desarrollo del fenómeno O VN 1, 
los sucesos del IPRI no pueden parecer ni siquiera 
originales. Este grupo de peruanos ha encontrado 
una uexplicación" a cosas que desde hace años co­
nocemos sin haber podido llegar a ninguna conclu­
sión convincente. Parecen haber encontrado la 
"verdad absoluta" del tema: por qué se han visto 
OVNis entrando en el mar, por qué sus formas son 
tan diversas, de dónde vienen, por qué y para qué . . .  
y hasta el  motivo por el que no upueden, ponerse 
en contacto con nosotros. En su afán de mostrar­
nos la verdad, el grupo deiiPRI no se ha parado ni 
siquiera ante fotografías: a tocios los O VN ls que en 
ellas se ven les han encontrado dueño, sin pararse a 
pensar en que más de una vez se ha demostrado 
que estas fotos eran totalmente falsas. 

No es difícil rebatir las argumentaciones dadas 
por el grupo peruano, pero no es este el momento 
ni el lugar para hacerlo. Lo que hay detrás de todo 
el asunto no lo sabemos y probablemente nunca lo 
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sepamos. Sólo lamentamos que cosas de este tipo se sitúen en las primeras planas de los 
periódicos cuando hay otras mucho más importantes, dentro del problema O V NI, pero 
'que por su poca uespectacularidad" permanecen casi en el anonimato. Cuando se lleva 
. tanto tiempo luchando por dar prestigio a algo que indudablemente se lo merece y esto 
se va consiguiendo, este tipo de sucesos son como echar palas de arena sobre un fuego 
que comienza a arder después de muchos esfuerzos. 

"(jrupo 4rbarles ffort" 
de la Federación 
de Centros 
del Norte de España 
organiza el 

I 
CURSILLO SOBRE 
EL FENOMENO OVNI 

A l o  la rgo de la semana comprend ida 
entre el 23 y eL29 de noviembre pasado, 
tuvo l u gar en Va l l ado l id  e l  111 Cu rs i l l o  so­
bre el Fenó men o OV N I " ,  orga n i zado por 
el Gru po 11 Charles Fort" de aqu e l la c iu ­
dad, entidad perteneciente a la Fede­
ción de Centros del  Norte de España.  Los 
actos tuvieron l u gar  en el edif ic io  de la  
Caja de Ahorros Popu lar  de l a  v i l l a .  

E l  progra ma de actos fue  como s igu e :  
Presentación a cargo d e l  gru po ��Char­

les Fort". 
l11Mito o rea l i dad?  P lantea miento de l  

Fenó meno y sus posi b les der ivaciones" , 

María del Carmen TAMA YO 

por D .  José- Lu is Jordán Peña, ps i có l ogo. 
''Esta d íst ica a p l icada a la Ufo l og ía "  y 

11 Estu d i o  d e  l as observaci ones de l  per íodo 
1968-69" por D .  Fé l i x  Ares de B ias, I nge­
n iero Su per ior  de Te lecom u n i cac iones y 
D. Dav id  G. Ló pez,  1 nge n ie ro Su per ior  
Aeroná utico. 

11 E l  prob lema d e l  contacto",  por D .  
En rique V icente ,  escr itor Técn ico en Pu­
b l ic idad .  

" Casu íst ica compa ra da del s ig lo  XX",  
por  e l  Rvdo. Anto n i o  Fel ices de l  Ca m po, 
Licenciado en F i l osof ía I ng lesa y Presi­
dente del  gru po ��charles Fort". 

��Pri meros estud i os ana l íti cos de l  p ro­
b lema OV N I ", por D .  Jesús Ma Alonso 
Garc ia ,  Profesor Mercant i  1 y Tesorero de 
��charles Fort". 

11 De l os or ígenes a l  s i g l o  X I  X" y ��Pro­
toh istoria y desa rro l l o  h i stór ico de l  Fenó­
meno OV N I " ,  por D. Jesús Ma Al onso 
Ga rc ía . 

11 Perspectiva actua l  de l  Fenó meno",  
por D .  Anto n i  R i bera ,  Pres idente Honora­
ri o de l  CE/ y escr itor .  

Mesa Redonda sobre e l  tema IIOV N ls 
en la  Pen ínsu la  I bér ica ". E l  Gru po ��char­
les Fortll t ra tó sobre 11 Casos en la provi n­
c ia de Va l lado l i d " .  CEADI de San Sebas­
tiá n  versó sobre 11 H i pótes is  de trabajo y 
metód ica de i nvest i gac ión en  e l  Fenó me­
no OV N I ". CIOVE de San ta nder  d isertó 
sobre 11 Los OV N 1 y pos ib les h u e l las en  l as 
cuevas cántabras".  RNC de S.evi l la l o  h i zo 
sobre " Arqueo l og ía-OV N I ,  u n  b i n o m i o  
i nteresan te" .  

Segú n i nformac iones reci b i das, estas 
jornadas constituyeron un éx i to, tanto 
por l a  partic i pación de asiste n tes como 
por e l  i nterés de l as a portaci ones. 
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AT ER R I ZAJ E EN 
SAN CL EM ENT E 
(nuevos datos) 

Este a rtícu l o  tiene  por objeto princi­
pa l a porta r a l gunas precisiones a l a  en ­
cuesta que, sobre e l  a ter rizaje ocu rrido e n  
Sa n C lemente ( Cuenca ), e l  2 4  de mayo d e  
197 4, ha pub licado recientemente nues­
tro amigo don E n rique Vi l l ag rasa, sec re ­
ta rio genera l d e  Eridani ( 1 ). Se pod rá n  ob­
serva r disc repa ncias con l os datos presen ­
tados por e l  i nvestigador madri l eño. No 
es nuestra idea estab lecer  una c rítica a sus 
métodos ni entra r en  polémica a l guna, si­
no l l ama r  la  atención sob re e l  hecho fre­
cuente de que investigaciones pa ra l e las 
puedan l l ega r a produci r a l gu n os resu lta­
dos dispa res, y sobre l a  en orme dificu l ­
tad de consegui r, a veces, datos o medi ­
ciones exactas, a la vez que rea liza r e l  t ra­
bajo  de encuesta con u na a bso luta im par­
cia lidad y objetividad. 

Las informaciones que se ex ponen a 
conti nuació n fueron obtenidas a raiz de 

FIG U R A  1 .  
X, local ización de 
las huellas. 
Croqu is parcial­
mente a escala 
(camino-barbecho). 

Be.¡-.- bec.ho 

por Vicente Manglano y 
Vicente-Juan Ballester Olmos. 

una visita girada a Sa n C lemente por pa r­
te de dos miemb ros de nuestro grupo, 
Joaquín y Vicente Mang la  no, e l  día 6 de 
junio de 1974, en  la  que se entró en con­
tacto ta nto con el  testigo de la observa ­
ció n como con va rias personas que habían 
ten ido acceso a l as hue l l as o estaba n re la ­
cionadas con e l  caso de a l guna forma. Pos­
teriormente se ha mantenido un inter­
cambio de correspondencia con el enó l o­
go, señor H., que, además de gozar de l a  
confia nza de l testigo señor Demetrio Ca ­
rrascosa, fue la primera persona cua l ifica­
da que observó y midió detenidamente l as 
hue l l as dejadas por e l  O V NI. Muy im por­
ta ntes fue ron l os datos faci 1 ita dos por 
don José Ceb rián De l gado, co rresponsa l 
de TV E, Radio l n terpeninsu la r  de Cuenca 
y del  Diario de Cuenca, quien nos brindó 
la grabació n de su primera ent revista con 
e l  testigo, l og ra da cuatro días después de l 

C. e ba.. dCL. 

-------� -----· 
· <:--- 7o""' " --->x� �s--__,. 
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suceso, así como l a  registrada horas más 
ta rde para su reportaje radiado. 

Una revisión comparativa de las dec la­
raciones que e l  testigo ha hecho en fechas 
diferentes a personas distintas en torno a l  
suceso, permite demostra r l a  u niformidad 
genera l de su relato, sin q ue aparezcan 
contradicciones notorias, sa lvo a lgu nas va­
riaciones de orden accidenta l, p rovocadas 
por razones :que más ade lante se mencio­
narán. 

Aunque nuestra i mpresión es que  e l  
observador es fu nda menta l mente veraz, 
queremos hacer resa l ta r  q ue, además de 
fa l ta rle tota l mente l a  visión de su ojo de­
recho, l leva habitua l  mente gafas de sol, 
no muy li mpias por cierto, y que  l a  ma­
yor pa rte del breve t ie mpo que d u ró la 
observación transcu rrió mientras e l  testi­
go corr ía, según sus prop ias manifestac io­
nes, lo cua l  resta i nevitab lemente va lor  a l  
conju nto de deta l les dados por e l  testigo 
sobre la configu ración del  objeto. 

Del croquis expuesto en la Figura 1 se 
deduce la pri mera diferencia con el infor­
me de Vi l lagrasa. E l  testi go nos ase gu ró 
que no " l legó a meterse en el ca mpo" de 
yeros en donde se encontraba posado el 
OV N I  -que en pri ncipio hab ía tomado 
por un " maqu i na ria". As í, pues, e l  señor 
Ca rrascosa no l l egó a menos de 70 metros 
de l objeto, según nuestras medidas ( dis­
tancia que hay entre las huel las y el 1 í mi­
te Este de dicho ca mpo). E l  propio obser­
vador ha var iado, en sus dec larac iones, l a  
d istancia a qu& estaba de l objeto, c ifrán­
dola entre l os 40 y 70 metros. 

Con respecto a las hue l l as a 1 1  í encon­
tradas, en el informe citado se reprodu­
cen las medidas tomadas por  e l  enólogo, 
que considera mos son prec isas, au nque 
debiendo hacer notar que  las d i mensiones 
de los dos c írcu l os mayores era n  de 25 a 
30 cent í metros, sin poderse afinar  más de­
bido a l  estado del  terreno. Existe incert i­
du mbre, ta mbién, en el nú mero rea l de 
orificios q ue hab ía dentro de e l l os ( da; 
con segu ridad, quizás tres), e l  diá metro 
de l os cua les es i mpreciso, pues el Sr H. 
nos dijo que tendr ían, por lo menos, 3 

ti 
o 

.------ - -----/ - ............. / ' / ' 
/ ' 

/ ', 
1 \ 

1 \ 

D-oL-d \ 
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\ 
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\ 
' 

-- ---

o 

1 / 
1 

1 
1 

FIG U R A 2. 

�----------- �------------� 

c�nt ímetros. F i n a l mente, considera ma; 
de i n terés i ndicar que  las hue l las  estaban 
orientadas en sent ido Norte-Su r (eje ma­
yor, de 1 ' 50 metros).  Véase la  Figura 2. 

Otra diferenc ia  es l a  re l ativa a l a  con­
fi gu ración de l os or i f ic ios men o res de l os 
c írcu l os Este-Oeste. La Figura 3, 
que no  ha s ido  hecha a esca l a  e n  la i mpo­
sibi lidad de obtener mediciones rigu rosas 
i l ustra como dichos agujeros penetraban 
obl ícuamente en l a  tierra, en forma de 
horqui l la, y no  perpendicu la rmente como 
se a precia en e l  a rt ícu l o  a ntes menciona­
do. La profu ndidad de ta les orific i os no  
pudo determina rse fie l mente. Sola mente 
se tiene e l  testi mon i o  de u n  pastor, con e l  
cua l  nosotros n o  pudi mos hab l a r. E l  d ía 
de nuestra visita excava mos en l as hue l l as 
y nos d i o  l a  i mpresión de no  tener una  
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p rofu n d i da d  super ior  a l os 40 cen t í me­
tros. 

La vegetac ión del i n ter ior  de l a  c i r­
cu n ferenc ia  de  cerca de u n  metro de  d iá ­
metro, q u e  i nc l u ye a l os d os c írcu l os ma­
yores, n o  hab ía sufr ido u n a  c o m bust ión 
s ino que estaba seca o desh i d ra tada (est� 
es, n o  hab ía rastros de  ca rbon izac ión o 
ca lc i naci ón ) .  Esto l o  comproba m os d u ra n­
te n u estra i nspecc ión  ocu l a r  de l l uga r de l  
ate rrizaje, lo  v i  m os en las  mu estras que  
n os entregó e l  Sr  H .  -recogi das e l  d ía 
28-, y l o  aprec ia mos en las  f otograf ías 
que  se n os mostra ron, sacadas el 28 y 29 
de mayo. Este extre mo coi n c i de con la 
op i n ión  mantenida por va r ias personas 
que v i s i ta ron  las  hue l las  en esas fechas. 
En el cu rso de n u estra i nvesti gac i ón in si­
tu, a rranca mos a l gu nas p l a ntas y ta mpoco 
observa mos en  sus ra íces s i gno  de  combus­
tión.  

E l  Sr H. y otros test igos n os comu n i ­
ca ron haber a prec iado  gr i etas en  e l  terre­
no a l rededor  de l os d os c írcu l os E-W, y te­
rrones q ue apa ren ta ba n  haber sa l tado de 
su i n ter i o r. Un dato q ue puede ser bana l  
o s i g n i f i cat ivo, chi lo sa, es  que  a l l í m i smo 
se  encontró u na pequ eña p ied ra cortada 
l i mp i a mente .  Esta n o  fue recog i da,  y n o­
sotros n o  la ha l l amos en  n u estro recorr i ­
d o  por l a  zona .  

F I G U R A  4. 
En la parte supe­
rior, Muestra A. 
En la  i nferior, 
Muestra B. 

F I G U R A  3. 

La G ua rdia  Civ i l nos hizo entrega de 
un mater ia l extra ído de l  i nter ior  de l os 
ori f ic ios más pequeños,  que  consi�t ía en 
u na reduc ida cant i dad de p ied ras y t ierra, 
cu yo co lor  superf ic i a l  era g ris p lomizo . 
Dicha muestra ha s ido, a su vez, entregada 
a un depa rta mento de a ná l is is  para su es ­
tud i o. En e l  momento de redactar este es­
cr ito todav ía n o  e mas con l os resu l ta­
d os que  puedan der iva rse. En  cuanto se 
d isponga de e l l os, serán dados a conocer 
por med i o  de esta misma pu b l icac ión , 
pues considera mos q u e  n o  debe desdeñar­
se l a  oportu n idad de d i sponer de u n  dob le  
e i ndepe n d iente exa men de l aborator io .  
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Acerca de l  o lor  que despedía e l  lugar 
de aterri zaje, que el testigo ca l i f icó de 
"fuerte" y caracter izó como de "azufre 
quemado", ú n icamente podemos añad i r  
aquí que u n  compañero de l  e nó logo no 
perc i b ió n i ngún o l or, hab iendo o lfateado . 

· cuidadosamen te l os or if ic i os, si b ien  debe­
mos puntua l i za r  que l o  h i zo cuatro días 
después de la observac ión . 

Se tomaron dos muestras de l sue l o  de 
Sa n  Clemente, una del  mismo centro de 
las hue l las ( A) y otra de un  luga r a l ejado 
del  punto del  presunto aterri zaje ( B), a 
modo de patrón o muestra testigo. Un es­
tud io  de la rad iact iv idad de am bas mues­
tras fue efectuado en el 1 nst i tuto de F ísi­
ca de la Facu l tad de Cienc ias de la Un iver­
s idad de Va lenc ia  ( 2), e l  once ( A) y e l  do­
ce ( B) de jun i o. Usando un Mu l ticana l  D i ­
dac 4.000, provisto de detector de cente­
l leo de Yodu ro de Sod i o  activado con Ta­
l i o, se h a l l a ron l os espectros correspon­
dientes y se ha deducido que l os e lemen ­
tos rad iactivos que l os i ntegra n  son l os co­
rri entes para las t ierras que el 1 nst i tuto 
ha estud iado con anter ior idad en la  pro­
v inc ia  de Va lenc ia .  Esto es, no se detec­
tan vesti g ios a norma les de rad i act iv idad 
(en l o  concern iente, a l  menos, a e lemen­
tos de larga vida ) .  

La muestra A d i o  1 8'9 : 0' 7 c. p.s . /kg 
(cuentas por segundo por k i logramo de 
t ierra ), y la  B dio 1 7 ' 5  : 0'8 c. p.s ./kg, no 
encontrándose n i nguna d i ferenc ia  s i gn i f i ­
cat iva entre ambas muestras, puesto que 
la observada cae dentro de l os 1 ímites de 
error usua les .  En la Figura 4 se d ist i n gue 
una excelente corre lac ión entre l os espec­
tros, confi rman.do v isua l mente la est ima­
ció n numér ica. 

I nterroga ndo al testigo sobre las d i ­
mens i ones y ca racterísticas de l  OVN 1, así 
como a l  estud ia r  las dos grabac i ones ante­
r iores, notamos una gran imprecisión en 
los datos aportados.  El tamaño del obje­
to, por ejemplo, lo  asemejó al de una "ca­
bi na de camión grande" . Sobre l os sopor­
tes, d ijo que éstos termi naban en " po­
rras".  y que tenían "más de dos metros". 
Poster iormente le remitimos, a través de l  
Sr  H. , 20 d i bujos de pos ib l es formas de 

patas. La que más l e  recordaba l as del  a pa­
rato, pero sin segur idad, es l a  d i bujada en 
la  Figura 5. 

Acerca de l as venta n i l l as, en la g ra ba ­
ción primera af i rmó que era n  " l o men os 
20 ó 30" ; luego ha d icho  que por  e l  l ado 
que a é l  " l e  pescaba" era n  se is o s iete, nú ­
mero que ha man ten i do.  En nuestra op i ­
n ión, l a  c i f ra i n ic i a l  se ref iere a su  cá lcu l o  
de l tota l de aberturas que podría tener  el 
objeto. Nos d ijo que 'SU col or e ra b l anco,  
seña lando un azu lejo, y desde e l  pr i nc i p i o  
man i festó que estaban rodeadas de "cua­
tro dedos" de a l go de col or  neg ro, que é l  
compa ra ba c o n  l os neumáticos de u n  au­
tomóvi l .  La descr i pc ión de su forma n os 
pa rec ió poco prec isa, por l o  que procedi ­
mas a remiti r l e  una ser ie  de se is d i bujos, 
i nc luyend o  la forma octogona l dada por 
Vi l l agrasa .  Seña ló l a  reproduc i d a  en  nues­
tra Figura 6 como la  más aprox. imada.  

o 
e D 

F I G U R A  5. F I G U R A  6. 

En cuanto a la forma de l  O V N I, s iem­
pre ha sosten ido  que era como l a  de d os 
pa raguas o d os boi nas un idas por  su base. 
En su presencia  h ic imos va ri os d i bujos y 
rechazó, r iéndose, la ovo ida l, d ic iendo 
que eso era un  huevo. Más ade lante l e  h i ­
cimos l lega r una ser i e  de d i bujos, confec ­
ci onados según  sus exp l ic�c i ones, cons ide­
rando como e l  más exacto e l  que a pa rece 
en la Figura 1, pa rte i zquierda ). Al rec i ­
bi r e l  i nforme de l  Secretar io  d e  Eridani, 
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F I G U R A 7. 

A la izquierda, dibujo citado en el texto. A la derecha, dibujo Vil lagrasa. 

vo lvimos a manda r le, siempre por inter­
medio de l Sr H ., dos dibujos más : éstos 
era n  copias de l dado por Vi l l a g rasa y de l 
c:;ue e l  testigo n os había asegurado, ratifi-
cán dose en el segundo. 

Por todos estos datos ciertamente am­
bigüos, la corta duración de l episodio y 
las condiciones de observación, n o  nos 
parece sea factib le  aventu ra r  un  mode lo  
a esca la de l objeto visto, reuniendo sufi­
cientes ga rantías de verosimi litud. 

Sobre e l  comportamiento de l observa­
dor, debemos deci r que, segú n n os dec la ­
ró persona l mente, su motocic!eta le derra­
pó cuando comenzó a sa lir  hum o de l OV­
N I  y em peza ron a sa l ta r  piedras; que no 
sintió miedo del  fenómeno y que su ca­
rre ra se debió al temor de que le a lcanza­
ran las piedras. De hech o, e l  Sr Ca rrasco ­
sa n o  dio la vue l ta, sin o  que corrió hacia 
un montícu l o  situado a su derecha.  Caso 
de haber vue l to atrás, hubiera perdido de 
vista el objeto enseguida, pues el te rreno, 
en esa dirección, desciende hacia e l  río 
Rus. 

Con re l ació n a l  despegue de l objeto, 

no se n o:; habló de que éste rep l ega ra las 
patas-soporte, ni tampoco de la existencia 
de toberas. Ahora bien, nuestro modus 
operandi consistió en hacer ha b la r  libre ­
mente a l  testigo, procurando no sugerir le  
nada; cuando citaba una ca racterística o 
un pa rámetro, tratábamos de amplia r lo  y 
de conseguir deta l l es complemen tarios. Es 
por e l l o  posib le  que, obrando así, omitie­
ra a l guna de estas informaciones. De cua l ­
quier manera, fue bien explícito a l  indi­
ca r que, a l  e l evarse, todo el objeto giró 
"como un trompo", n o  só l o  l as supues­
tas ventanas. 

E l  testigo se refirió en nuestra entre­
vista y en las ma ntenidas con el Sr Ce­
brián, al escaso ruido producido por e l  ob­
jeto, apenas el si l bido de un cohete. Rea­
lizamos ante él va rios si l bidos y su aseve ­
ración nos hace creer que se trataba de un 
sonido semejante a l  emitido por un  cohe­
te de pó lvora, no al de un avió n a reac­
ció n. 

Una ú l tima consideració n. Los yeros 
que rodeaban las hue l l as no fue ron hol l a­
dos. Segú n l os agricu ltores, si éstos son 
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pisados en la época de la f l oración ya no 
vue lven a queda r r ígidos. Los primeros 
testigos de las hue l las encontra ron dichas 
plantas secas pero erectas, de donde dedu­
ci mos que nada ni nadie, procedente de l 
objeto, descendió d u rante e l  tie mpo que 
permaneció en tie rra . 

Sea l o  que fuere el extraño  objeto, se 
ajusta extraordinariamente a la tipolog ía 

1 de Va l lée (3 )  o a l os encuentros cerca­
nos de segunda clase de la c l asificación 
Hynek ( 4) ,  y esta mos muy de acuerdo 
con l a  conclusión de un miembro de la 
Guardia Civi l l oca l, con cuyas pa labras fi­
na liza mos este trabaj o :  " Un a l go hu bo 
al l í" .  

Va lencia, Diciembre de 1 974 

( 1 ) "Aterrizaje e n  Cuenca". S T E ND E K, Vol . V ,  N o .  1 7, septiembre 1 974, pp. 2 5-28. 
(2) Agradecemos a Don José Belda, l icenciado en Cienc ias Físicas y miembro del 1 FIC, su amable colaborac ión en el 
estudio radiactivo de las muestras de San Clemente. 
(3) Val lée, Jacques. Fenómenos Insólitos del Espacio. Ed. Pomai re, Barcel ona 1 966. 
(4) Hynek, J. Al len. The UFO Experience. Ed. Henry Regnery Co. Chicago ( E E . U U .) 1 972 .  
( 5) Vaya nuestro agradeci miento a Don Joaquín Ma nglano, por  su  part ic ipac ión en la encuesta y por  su  l ectura del pre 
sente manuscrito. 

-

reunión OVNI en zamora 
Los d ías 1 O y 1 1  de Diciembre pasado tuvieron l u ga r  en Zamora sendas conferen­

cias sobre e l  tema OV NI en la Casa de la Cu l tu ra, organismo dependiente de l  �11inisterio 
de Educación . 

La pri mera corrió a ca rgo de Don Federico Acosta t-loriega, Doctor en Derecho y 
Juez Mu nicipa l  de Za mora, que disertó sobre " Posibi lidades, rea lidad y justificación de 
los P l ati l l os Volantes" .  

La segunda char la  tuvo como ponente a Don José-Tomás Ra m írez y Ba rberó, Ca pi­
tán de Infa nte r ía y Pi l oto de V.S .M., quien trató sobre " l a  O leada en España de 1 974".  

A las  mismas asistieron gra n  nú mero de personas, las cua l es siguieron atenta mente 
ambas exposiciones. En la segu nda, se proyectaron va rias dia positivas de presu n tos flV­
N l s  cedidas gen ti 1 mente por el C E  1 de Ba rce lona .  

Al fina l de cada conferencia se  entab ló  u n  a ni mado coloquio en e l  que toma ron pa r­
te activa, entre otros, Don Luis Ata nce Oter, Doctor I ngeniero de Ca minos y Puentes y 
De legado Provincia l de l  Ministe rio de Obras Púb licas, y Don Modesto Vega A lonso, Li­
cenciado en Ciencias F ísicas y Cated rático de F ísica en e l  I nstituto de Za mora . 

En u n  principio estaba proyectada la asistencia y pa rtici pación a l  cic l o  de conferen­
cias de los acreditados ufól ogos va lencianos Vicente-Juan  Ba l lester O l mos y �lligue l  
Guasp, pero debido a prob lemas de ú l tima hora, e l lo  n o  fue  posib le, q ueda ndo pendien­
te su asistencia pa ra u na segu nda parte que tendrá l u ga r  d u ra nte la próxima pri mavera . 

-8-



ccOVNis: EL COMPONENTE 
PSIQUICO>> · 

La rev ista nortea mericana Psychic i n­
c lu ía , e n  su nú mero de enero-febrero de 
este a ño, un  i nteresan te a rt ícu l o  de l  Dr  
Jacqu es Va l l ée ,  persona l i dad b i e n  conoci­
da de n u estros lectores. El  t ra bajo en 
cuest i ón l leva e l  t ítu l o  de  "'O VNis: el 
componente psíquico ". Debi d o  a su extre­
mada a mp l i tud ,  hemos preferid o  presen­
tar u n os extractos de l  mismo, acompañán­
do los de a l gu nas consideraci ones persona­
les a l  respecto. 

* * * 
UN PUENTE MUY FRAGIL. . .  

"' Todavía n o  se ha establecido ningún 
puente entre los miles de casos no expli­
cados y la evidencia de que existen para­
fenómenos psíquicos tales como psicogé­
nesis, la profecía y la telepatía. La finali­
dad de este artículo es fomentar el esta­
blecimiento de este puente". 

Si n embargo, la mayor ía de las obser­
vac iones ci tadas por e l  Dr Va l l ée no son 
represen'tat ivas de l  Fenómeno OVN 1 en 
genera l y men os aún de la  casu íst ica Tipo 
1 en part icu l a r. Si b ien  en teor ía la l lave 
de l e n ig ma OV N 1 se debe encontra r  en  l os 
casos de contacto, creemos q u e  hay que  
i r  con mucho t ie nto a l a  hora d e  se lecc io­
nar hechos pa ra saca r consecuenc ias gene­
ra l i za b les y vá l i das. Al f i n  y a l  cabo, no 
está demostrado, n i  mu hco menos, que 
un  tan to por ci ento significativo de testi­
mon i os de sucesos f iab les de contacto ha­
yan obten ido  a posteriori fa·cu l tades pa ra­
norma les. Lo que s í  pa rece ser c ierto es 
que l os OV Nis y sus ocu pa ntes pueden 
provoca r efectos f ísi cos en  l os seres v iv ien­
tes de  n uestro mundo ( p l antas, a n i ma les 

del Dr Jacques Val lée. 

y, natu ra l mente, hu manos); gra n  nú mero 
de casos d ignos de f i a r. as í l o  ava lan .  Si n 
emba rgo, af i rmar que ta l es efectos son 
produc idos expresamente con esta i nten­
ción por l as i nte l i gencias que ma nejan los 
OVN l s, e l l o  es e:1trar en e l  terreno nebu ­
loso de l a  especu lac ión.  

lCUAL EXPLICACION? 

"'Si los extraterrestres u otras inteli­
gencias no terrestres quisieran pasar inad­
vertidos por parte de las autoridades y de 
la iglesia, permanecer indetectables al sis ­
tema militar y no perturbar los niveles po­
I íticos y administrativos de una sociedad, 
y al mismo tiempo implantar en lo pro­
fundo de dicha sociedad dudas de alto al­
cance sobre sus principios filosó ficos bási­
cos, es esta exactamente la clase de nota 
semántica que ellos tendrían que pulsar". 
( E l autor  ha hecho referencia a u n  caso en 
que un presu n to ocu pa nte de un  OVN 1 
preguntó a u n  testi go: ¿ Estoy en I ta l i a  o 
en Ale ma n ia? .) 

"'Al mismo tiempo, desde luego, tal 
proceso tendría que proporcionar su pro­
pia explicación para hacer imposible la de­
tección final. En otras palabras, tendría 
que proyectar una imagen plausible o ra­
zón un poco más allá de la estructura de 
creencia de la sociedad a la cual se dirigie­
ra. Creo que la creencia corriente entre la 
mayoría de "'los entusiastas de los plati­
llos volantes"' de que los O VN ls son na-. 
ves empleadas por visitantes de otros pla­
netas encaja. precisamente en esta estruc­
tura, enmascarando así la naturaleza real 
infinitamente más compleja de la inteli­
gencia y la tecnología que da origen a los 
avistamientos". 
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Bien, l o  antedicho es otro aspecto de l  
pro� lema: si "e l l os" desean mantenerse 
ocu l tos o no quieren u n  contacto a bierto 
y genera l, tiene su l ógica el que actúen co­
mo lo  hacen. Desconocemos las razones 
de su comportamiento, au nque intuimos 
a lguna posib le  exp licación de l  mismo. Y 
e l l o  es tan vá lido tanto si p roceden de 
otro sistema sola r, como si provienen de 
u n  u niverso para l e l o, de l  futu ro, etc., etc. 
En el estadio actua l  del p roble ma, la  Hi­
pótesis Extraterrestre es l a  que  p resenta 
menos inconvenientes desde todos l os 
pu ntos de vista� S i n  embargo, no  pode­
mos dejar  de deci r  que l os trabajos inves­
tigativos sobre el Fenómeno, en el fondo, 
no se ven afectados por esta hipótesis de 
gabinete : se trata, al  fin de cuentas, de es­
tud ia r  y ana l iza r hechos, independiente­
mente de su posib le  ori gen y exp licación 
fi na l .  

Por otro lado, si b ien l a  c reencia co­
rr iente entre la mayor ía de " l os entusias­
tas ( ?  ) de l os p lati l l os vo lantes" es la  de 
que proceden del espacio exterior, e l l o  no  
i mpide que a l gu nos formu len d udas caer­
ca de la natu ra leza real del  Fenómeno :  
lson d e  verdad como l os vemos o b ien 
"el l os" intentan  d isfrazarse en cada épo­
ca de nuestra historia segú n u nas formas 
más o menos convenciona les? 

F ina l mente, debemos advert i r  que  aún 
en e l  caso de tratarse de visitantes extra­
terrestres, nos encontra r íamos ante u na 
exp licación q ue no nos ac la ra r ía casi nada 
e l  mister io; la  p regu nta c lave es, según mi 
opinión : lpor qué están aqu í? o l qué  ha­
cen en nuestro p laneta? 

OPINA LA "UNIVERSIDAD INVISI­
BLE" 

Los pármfos que se rep roducen a con­
tinuación no  son producto persona l del 
Dr  Va l lée, sino que han sido discutidos en 
"conversaciones particulares con científi­
cos profesionales que forman la Universi ­
dad Invisible de la investigación sobre los 
OVNis". Estas son : 

"'1.- Las cosas que llamamos O VNis 
ni son objetos ni vuelan. Pueden desmate­
ría/izarse, como lo muestran algunas foto­
graflas recientes, y violan las leyes del mo­
vimiento según nosotros las conocemos. 
2.- Los OVN/s han sido vistos a través 
de toda la historia y han proporcionado 
consistentemente su propia explicación 
dentro del marco de cada cultura. En la 
Antigüedad fueron considerados como 
dioses; en los tiempos medievales como 
magos; en el siglo XIX como genios cien­
tlficos. Y finalmente, en nuestro propio 
tiempo, como viajeros interplanetarios. 
3.- La tendencia corriente de aceptar 
los testimonios de OVN/s como "eviden­
cia" de visitas de viajeros del espacio es 
una non sequitu r. El fenómeno podrla ser 
una manifestación de una tecnología avan­
zada en un sentido mucho más complejo, 
que implicarla, por ejemplo, universos que 
se interpenetraran. Si el espacio y el tiem­
po no son tan sencillos en estructura co­
mo hasta ahora ha supuesto la física, en­
tonces la pregunta: ""¿de dónde vienen?"' 
puede hasta no tener sentido. 
4.- La clave para una comprensión del 
fenómeno O VN 1 puede estar en los efec­
tos pslquicos que produce (o en los esta­
dos de conciencia que hace posibles) en 
a/.qunos observadores, cuyas vidas experi­
mentan un cambio profundo y en los cua­
les se desarrollan aptitudes extraordina ­
rias a las cuales pueden encontrar difícil 
adaptarse. La proporción de los testigos 
que publican relatos de estas experiencias 
parece ser muy pequeña comparada con 
el número de casos de los que se han he­
cho informes confidencialmente. 
5.- El contacto entre los percipientes 
humanos y el fenómeno de los OVN/s se 
da bajo condiciones controladas por el úl­
timo. Su caracterlstica fundamental es un 
invariante de absurdo que lleva al rechazo 
de la historia por parte de las capas supe­
riores de la sociedad a la que se dirigen y 
a la absorción a un nivel inconsciente pro­
fundo de los slmbolos transmitidos por el 
encuentro. El mecanismo de esta ""reso­
nancia" entre el slmbolo del OVNI y los 
arquetipos del inconsciente humano ha si-
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do ampliamente demostrado por Carl 
Jung, cuyo libro Plati l l os Volantes* hace 
muchas referencias al antiquísimo signifi­
cado de ufos signos en el cie/0°. 

Debe estar claro que no estoy conside­
rando el fenómeno de los O VN ls como el 
juego incontrolable e imposible de cono­
cer de un orden superior de seres. Ni es 
probable, en mi opinión, que un encuen­
tro con este fenómeno añadiera al ser hu­
mano nada que no tuviera ya -posible­
mente a un nivel inconsciente. Todo suce­
de, en mi opinión, como si el fenómeno 
fuera el producto de una tecnología que 
siguiera normas y pautas bien definidas, 
aunque fantásticas, medidas por las nor­
mas humanas ordinarias. El fenómeno no 
ha planteado hasta ahora, al parecer, nin­
guna amenaza a la defensa nacional, y pa­
rece ser indiferente al bienestar de los tes­
tigos individuales, lo que lleva a muchos 
a pensar que podemos estar en presencia 
de un fenómeno de la naturaleza no des­
cubierto todavía. Una hipótesis que mere­
ce ciertamente muy seria consideración. 

Pero su impacto en dar forma a largo 
plazo a la creatividad y a los impulsos in­
conscientes del Hombre es probablemen­
te enorme. El hecho de que no tenemos 
metodología para estudiar este impacto es 
únicamente una indicación de lo poco que 
sabemos sobre la debilidad de nuestra pe­
netración en lo que respecta a nuestras 
propias mentes". 

Evidente mente, es menos ingrato es­
pecu l a r  sobre posib les efectos parapsico­
lógicos en algunos testigos que sobre l os 
efectos f ísicos ( hue l l as, marcas, zonas que­
madas, apagones, pa ros . . .  ) en p l antas, ani­
ma l es, seres hu manos y máquinas o ins­
tru menta l  construido por estos ú l timos. 

¿ Los extraños poderes de U ri Ge l l e r  
se  deben a u na intervención de  l os OV­
N i s?  Y mientras discuti mos e l  asu nto, 
"el l os" siguen sobrevo lando ciu dades, 
complejos industria les, mi lita res y atómi­
cos, aeropuertos, bases de l anza miento de 
cohetes, zonas en guerra ,  aviones, barcos 

y coches, campos yermos o sembrados, 
mares, océan os, r íos, l agos, montañas, v& 
l les y desiertos . . .  con u n  mutis mo sobre­
cogedor. Entonces creemos l l egado el mo­
mento de formu lar  u na pregu nta : lde ver­
dad u¡a clave para una comprensión del 
Fenómeno O VNI puede estar en los efec­
tos psíquicos que produce (o en los esta­
dos de conciencia que hace posibles"? Y 
ta mbién: l esta mos nante un fenómeno de 
la naturaleza no descubierto todavía", pe-

. 
ro detectab le  por radar, visib le  para e l  ojo 
hu mano y que puede impresionar placas 
fotográficas y cintas v írgenes, que motiva 
el despegue de aviones de combate de las 
Fuerzas Aéreas de va rios paises y que, en 
definit¡va , es denu nciado por individuos 
de todas las clases socia les, esca las cu l tu­
ra les, creencias re ligiosas, ideas poi íticas, 
de todas l as razas y continentes, con u nas 
descripciones que siguen u nas constantes 
más o menos variab les? Y aún: si "e l l os" 
pa recen rehuir el contacto con los huma ­
nos, pero p o r  otra pa rte producen efectos 
ps íquicos sobre a l gu n os testigos, lcómo 
se compaginan ambas cosas cuando se 
quiere dar  más importancia o se genera li ­
za e l  segu ndo tér mino? 

lCONVENCER A LOS YA CONVENCI­
DOS? 

Todo parece que estemos intentando 
convencer  a u n  escéptico. Y este no es e l  
caso de l  D r  Va l lée. Lo único que nos ha 
movido a escribi r  estos comenta rios ha si-
0o e l  recorda r  l a  complejidad de l  Fenóme­
no OV N I .  

La idea lanzada por e l  D r  Va l lée n o  es 
nada despreciable .  Es u n  intento más de 
ap lica r u na ciencia h u mana a l  Problema. 
Afortu nada mente, creemos que  e l l o  ha 
sido motivado más que por convicción 
por el desánimo producido ante lo poco 
que se ha avanzado con la ap licación de 
otras técnicas. 

En efecto, la  Parapsico log ía se ha 
puesto de moda entre a l gu nos investigado­
res y Centros dedicados a l  tema OVN l .  

(*) Carl Gustav Jung, "Sobre cosas que se ven en el c ie lo". Editorial SUR, Buenos Aires 1 96 1 . ND LR. 
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Y cuando se mezc lan a mbas cosas, los re­
su l tados sue len ser, cas i  s iempre, u nas i n ­
terminabl es especu laciones que nu nca to­
can fondo. 

Segu i remos trabajando en la confian­
za de que ta rde o temprano  se ha l l a rá n  
nuevas constantes q u e  nos ayudarán  a re­
constru i r  este rompecabezas, s i n que por 

e l l o  ten ga mos necesar iamente al a lcance 
de la  mano la  sol uc ión del prob lema .  S in  
emba rgo soy de l a  opi n i ón q u e  la  Paraps i ­
co l og ía poco n os podrá ayudar  en este 
e mpeño.  

· 

J oan  C R EX E L LS 

VALDEHIJADEROS, 
de nuevo por Pere Redón. 

Cuando pusi mos pu nto f ina l a l  a rt ícu­
lo sobre el caso de Va ldeh ijaderos, a pa re­
cido en STENDEK 1 7 , éra mos conscien­
tes de que quedaban muchos deta l l es y 
pu ntos oscu ros en l os que no se hab ía 
profu nd izado l o  suf ic iente, a pesa r de que 
la i nvest i gación efectuada hasta aque l  mo­
mento era muy completa y deta l l ada.  Por 
tanto, nos pusi mos nuevamente a traba­
ja r con e l  fin de reu n i r  aque l l o  que pud ie­
ra ser de i n terés, tanto pa ra nuestro a rch i­
vo, como para nuestros lectores, si b ien 
nos percata mos de que e l  ca mi no a se­
gu i r  no ser ía prec isa mente senc i l l o, pues 
el hecho de trata rse de u n  caso ocu rr ido 
en un pu nto ta n a l ejado nos i mped ía to­
ta l mente desplazarnos persona l mente pa­
ra rea l izar  la oportu na encuesta . De todos 
modos conta mos una vez más con la bue­
na vo lu ntad de nuestro a mi go D. Vicente 
R ico G i l ,  res idente en Béjar, gracias a 
qu ien hab ía mos obten ido l os pormenores 
del caso pub l icado, como queda d icho, en 
e l  nú mero anter ior. 

No obstante, en esta ocasi ón se nos 
presentaba u na nueva d i ficu l tad: e l  testi­
go, Max i I g l es ias, hab ía dejado de resid i r  
e n  t a  zona y a  que,  a l  acercarse l a  fecha de 
su i ncorporación al ejérc ito pa ra rea l i za r  

e l  serv ic io  m i  1 i ta r, hab ía i d o  a v i v i r  a casa 
de sus pad res en Sa la manca ,  con el f i n  de 
pasar con e l l os l as ú l t i mas seman as. 

CUESTIONARIO DE 15 PREGUNTAS 

Ten ía mos e l  convenci m iento de que  e l  1 esfuerzo a rea l i za r  era necesar i o, y a  q ue 
nos ha l lábamos frente a u n o  de l os mejo­
res casos ocu rridos en  nuestra pen ínsu la .  
Reu n iendo y estud iando  todo e l  materi a l  
en nuestro poder (ca rtas i nterca mbiadas 
con nuestro corresponsa l ,  gra bac iones, d i­
bujos, etc.), redacta mos junto con n u es ­
tro compa ñero Joa n  Crexe l l s u n  cuestio­
nar io  de q u i nce pregu ntas con e l  f i n  de re­
mit i r las a D. V icente R ico G i l ,  para que  
éste l as pasa ra a l  testi go y as í obtener nue­
vos datos y a portaciones. Podemos ade­
lanta r  que esos q u i nce puntos se refe r ían ,  
pri nci pa l mente, a l as reacci ones de l  testi­
go, a deta l l es de l os objetos observados, a 
los seres a pa recid os y a l os efectos de l  su ­
ceso sobre e l  ca m ión ,  l a  vegetac ión y e l  
sue l o  de  l a  zona.  

Esta ser ie de pregu ntas i r ía segu ida de 
otra, pero ya nos fue i mpos ib l e  hacérse las 
l l egar a l  muchach o, dado que  hab ía deja-
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do ya su l ugar de residencia y se hab ía in­
corporado a l  ejé rcito. Esto n o  quiere sig­
nifica r q u e  vaya mos a ren u ncia r a e l l o, so­
lo  debere mos deja r pasar u n os meses con 
e l  fin de proseguir con nuestra investiga­
ción.  

Seguida mente pasa remos a deta l l a r  to­
do aque l l o  que  pudiera ser de  interés pa ra 
el l ector, a u nq u e  debe mos adve rtir le  que 
encontra rá a l gu na repetición con l o  dicho 
en e l  a rt ícu l o  anterior, pero l o  considera­
mos necesa rio a fin de  poder situa r  mejor 
l os hechos. 

El testigo, Maxi Iglesias 

Uno de l os pu ntos de gran interés pa­
ra la investigación era saber si hab ía o no 
testigos de la  vue l ta del muchacho a la po­
b lación , en  las dos ocasiones. He mos po­
dido saber q u e  Maxi no vive con su fa mi­
lia -ésta reside en Sa la manca-, sin o  en 
casa de l  dueño del  ca mión,  en la  que en­
tra y sa l e  por las n oches cuando le  a pete­
ce sin que  e l l o  su ponga tener  q u e  desper­
ta r a l os a mos de la ma nsión . Por esta ra­
z0n ,  se l l egada pasó desa percibida en  a m­
bas ocasiones .  Pero, a l  pa recer, a la maña­
na siguiente, va rias personas le  vieron el  
mono sucio de ba rro seco, entre e l l as e l  
propietario de l  ca mión, D .  Aq ui lino, l a  
Guardia Civi l del destaca mento de la  po­
b lación y l os vecinos de la casa situada 
frente a l  l u ga r  en donde se encierra e l  ve­
h ícu l o. A pesa r de esto, Maxi só l o  contó a 
D. Aqui lin o  e l  motivo por e l  cu a l  se hab ía 
manchado de aque l la forma el mono de 
trabajo. 

El camión 

Como ya ha b ía quedado apu ntado en 
e l  a rt ícu lo  ante rior, e l  ca mión conducido 
por Maxi es de l a  ma rca 11  Avis" y va equi­
pado con u n  motor sistema diese!. Al ve­
h ícu l o  le hab ían co l ocado u na bater ía nue­
va muy pocas semanas antes, por l o  que 
extra ñó a todos l o  ocu rrido con e l  siste­
ma de a rra nque .  Sabe mos que  en la ma ña­
na de l  d ía 23 de ma rzo, al n o  poder lo  po­
ner en ma rcha,  tuvieron que  e mpujar lo  u n  
buen trecho pa ra q u e  fu nciona ra, y a  que 

¡;" /1  f A  YO 

Así eran las naves posadas en el suelo. 

tan to a D. Aqui li no y a su hijo, como a l a  
Guardia Civi l l es fue  del  todo imposib le  
poner l o en  ma rcha de forma convencio­
na l .  Seguida mente lo l l eva ron al ta l l er  
11 Roger" de Béjar, en donde l o  revisaron 
ante e l  testigo, diciéndo le  que la bater ía 
estaba tota l mente desca rgada y que si e l l o  
vo lv ía a ocu rrir  deber ía ca mbia r l a  por u na 
de nueva. Maxi no hizo comenta rio a l gu­
no acerca de la  posib le  causa de la  descar­
ga de la bater ía ,  aunque  a decir  verdad 
ta mpoco se lo pregu ntaron,  pues en aque­
l los momentos sola mente u nas pocas per­
sonas, entre las que se encontraba l a  Guar­
dia Civi l ,  estaba n a l  corriente de los suce­
sos del  d ía anterior. 

Recordemos a l  l ector que  en buena 
parte de l os sucesos de este tipo, en los 
que se han constatado pa ros de motores, 
éstos e ra n  de expl osión y no de l  sistema 
diese/ {en los que quizás podr ía haber ac­
tuado la  presencia de u n  ca mpo magnéti ­
co d e  considerab le  fuerza). 

Nueva aportación relativa a las naves 

Se ha podido co mproba r que las dos 
naves de la pri mera observación y las tres 
de la segunda eran exacta mente igua les, 
diferenciándo las ú nica mente la lu minosi ­
dad que produc ía cada una de e l l as. 

Ten ía mos gra n  interés en concretar to. 
do lo  referente a l as patas sobre las que se 
sustentaba n  l os objetos, el nú mero y su 
disposición, ya que e l l o  quizás no hab ía 
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quedado suf ic ientemente c l a ro. 
Estas a rranca ba n  del  pu n to centra l 

de la parte i nfer ior de l os objetos; ten ían 
forma de tr ípode y con u na long i tud  apro­
xi mada de med i o  metro, l o  que  s ign i f ica 
que los objetos se ha l l aba n  práctica mente 
a ras de sue lo. 

Ta mbién nuestro i nterés estaba cen­
trado en la  forma de l os objetos, as í como 
en e l  hecho de que tuviera n  a l gu na protu­
berancia  o abertu ra v i s ib le  a t ravés de la  
cua l  pudieran haberse observad o  deta l les 
del i nteri or. Nada de ésto fue v i sto, a pe­
sar de que Max i ,  a l  fi na l de la segu nda ob­
servación,  cuando se acercó a u na d i stan ­
cia m ín i ma de l os seres que se ha l l a ban 
trabajando en la cu neta, tuvo gra n  e mpe ­
ño en fijarse e i ntentar d isti ngu i r  por don­
de hab ían sa l i do de la  nave que estaba po­
sada en e l  centro de la  carretera. 

Detalles adicionales referentes al terreno y 
·zona del suceso 

Debido a sus obl i gaciones p rofes iona­
les, nuestro i n formador D. Vicente R ico 
Gi l ( func ionar io de la  Ad min istrac ión de 
Justic ia) no pudo desplazarse de i n med ia­
to al l uga r de la  observación,  rea l i zándo lo 
se manas después en compa ñ ía de D. Va le­
riana Ga rc ía Gu ijo, res idente en Horcajo 
de Montemayor, persona que conoce per­
fecta mente la zona por ser su l u ga r  de tra­
bajo (cuenta con 30 años de experiencia 
co mo conductor de ca miones) y que esta­
ba al corriente de la v ivencia del  joven Ma­
x i ,  en este momento ya i ncorporado a fi­
las. 

Med iante esta v is ita al l uga r  de l os he­
chos se ha l ogrado estab lecer que  e l  pu n ­
to qu i l ométrico es e l  7 entre l os hectóme­
tros 2 y 3 de la ca rretera l oca l No. 1 35, 
de Béja r a Sotoserrano. Dicha carretera 
discu rre por u na zona rica en pastos y a r­
bolado, s iendo muy escasa o casi n u la l a  
tierra ded icada a l  cu lt ivo, por l o  q ue la  ex­
plotación ganadera es la r iqueza de la co­
marca . 

En el l uga r de l  avista miento sól o  pasa 
un tend ido telefón ico, s in  que  ex istan 
otros de cua l q u ier natu ra l eza ; no hay ta m-

..... Jí �� , ( u� � � "" }" "'{ 

Las dos "herramientas". 

poco en la zona i nsta laci ones especia les. 
E l  pu nto antes menci onado se h a l l a  a 

1 k m  de Va l deh ijaderos ( d i recc ión  Soto­
serran o) y a 3 km de Horcajo de Monte­
mayor ( d i recc ión Béja r) , pues entre Va l­
deh ijad�ros y Horcajo la  d i stanc ia  es de 4 
k m. Esta zona está l lena  de a rbolado y 
f incas de pastos con más o men os dec l ive, 
pero el  punto que  i nd i ca mos más a rri ba 
está en u na zona despejada . A l a  derecha 
de la carretera que va de Horcajo a Va l de­
h ijaderos ex iste u na g ra n  extens i ón de te­
rreno l l ano, de h ie rba o más b ien  ma leza 
de mata baja, con un l i gero dec l ive en a l­
tu ra en re lac ión a la ca rretera . M uy cerca 
de esta zona ab ierta y despejad a  hay u na 
casa de ca mpo deshab i tada .  A l a  izqu ier­
da, segú n l a  d ista nc ia  i n d icada, en  p lano  
i nfer ior  en re lac ión con  la ca rretera, hay 
otras fi ncas peq ueñas acotadas o a mojona­
das con paredes de p iedra y a lg ú n  a rbola­
do. La carretera, de u nos cuatro metros 
de anch u ra ,  posee u n  fi rme desca rnado y 
arenoso, se ha l l a  en muy ma l estado, no 
posee a rcenes y en e l  l u ga r  concreto de 
l os avista mientos ex isten u nas d iscretas 
cu netas en p lano su peri or sobre l as que a l  
parecer se h ic ieron las i nc is i ones. E l  l u ga r  
es poco trans i tado y a a l tas  horas de la  n o­
che o de madru gada e l  tráf ico es n u l o. 
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CONFIRMACION DE LOS HECHOS 
POR OTRAS PERSONAS 

D u ra n te la v i s i ta de l  Sr R ico  a l  l u ga r  
d e  l os hechos, s u  acompa ñante, e l  ca m i o­
nero Sr Va ler i ana Garc ía , a portó sin dar ­
les l a  i mportanc ia  que t ienen u n os datos 
que reafi rman lo re latado por Max i .  Men­
ci onó e l  Sr Garc ía que  en la noche o ma­
drugada del d ía de l os avista m ien tos -es 
decir, el 21 de ma rzo-, hab ía fa l l ec ido en 
Horcajo u n  vec i n o  de l a  l oca l i dad .  La  fa­
mi l i a  y a migos estaban esperando a otros 
fa m i l ia res procedentes de Barce l ona,  qu ie­
nes hab ía n  a n u nciado que acud i r ía n  a l  
pue b l o  pa ra asistir a l  ent ierro. D u rante l a  
noche, mientras agu a rdaba n  a q u e  l l ega­
sen de u n  momento a otro, observaron 
desde Horcajo u na gra n  i l u mi nación a tres 
k i l ó metros en dirección a Va l deh ijaderos 
y pensa ron que se trata ba de l os fa ros de l  
automóvi 1 de las personas que  esperaban, 
pero se extra ña ron a l  ver que  e l  tiempo 
pasaba y éstos fa ros ni se a prox i maban ni 
aca ba ban de l l ega r, i gnorando de donde 
proced ía n  y a qué  se deb ían ta les luces o 
i l u minac ión .  

PUNTO FINAL 

Como hemos apuntado a l  princ1p1o, 
tenemos entre man os un buen caso un ca­
so en e l  que apa recen u nas caracte

'
r ísticas 

i nfrecuentes en l os Ti pos 1 con ocu pan­
tes ocu rridos en  la  Pen ínsu la I bé rica, aun-

PLANO DE LA ZONA 

que q u i zás e l l o  se deba a que l a  casu ística 
de este t ipo de observaci ones n o  es muy 
r ica aqu í. Dec ía mos ta mbién que i ba a ser 
d i f íc i l consegu i r  nuevos datos y aportac io­
nes, dadas las circu nstancias en  las que 
se encuentra e l  testi go. Nos hab r ía gusta­
do poder ofrecer a l  l ector u n  apartado fi r­
mado por u n  grupo de personas que, po­
cos ·d ías después de hacerse púb l i ca la  no­
ticia,  fue al l u ga r  desde Mad r id, pues he­
mos tenido conoci miento de que  se trata­
ba de personas conocedoras del  te ma y a l  
parecer cua l i f icadas, las cua l es observaron 
deta l l es que ha b ía n  pasado desa perc ib idos 
a l os que hasta aque l  momento se habían 
desp lazado a Va ldeh ijaderos. . 

E llos pod r ía n  haber aportado datos de 
gran va l or al caso, pero hasta ah ora n os ha 
s ido imposib le  ponern os en con tacto con 
e l l os. 

Por otra pa rte, e l  lector habrá podido 
comproba r que he mos ha l lado de u na for­
ma i n d i recta u na confi rmación de l os he ­
chos en la potente i l u minación observada 
por el gru po de personas que esperaba la 
l l egada de u n os fa mi l ia res. Evidentemen­
te, esa i l u mi nación les sorpren dió tanto 
por lo desconocido, como por su situa­
c ión,  pues de haberse tratado de u na l uz  
que les res u l ta ra fa mi l i a r  en nada les hu ­
b iera l l a mado la atenc ión .  Este deta l le 
que quizás se considere sin i mportancia : 
es un  buen pu nto de apoyo de todo el ca­
so, ya que  genera l mente se considera co-

a, Sotoserrano; b, Col menar d e  Montemayor; e, Pinedas; d, Horcajo de Montemayor; e, Valdeh ijaderos. 
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mo factor negativo e l  que  sola m en te haya 
habido u n  testimonio ú nica men te ("tes­
tus unus , tes tus nullus" ) .  Esta m os en la  
creencia de que  se t rata n o  so l a  mente de 
un  buen casó digno  de estu dio, si no, n u e-

va mente, de u n  suceso rea l  en e l  que  e l  
testigo cuenta d e  forma senci l l a  y si n a m­
bages su vivencia . 

Pere R E D O N  

L A  C I BER NE T I CA 
Y LOS OVNis 
por el cap itán José Tomás Ramírez y Barberó. 

Nuestro buen amigo Don José Tomás Ram írez y 
Barberó, a quien el lector ya conoce a través de su 
colaboración en STEND E K  1 7, se interesó por el 
Fenómeno OVN 1 a raiz de la Oleada de 1 968/69. 
Recientemente ha realizado un excelente trabajo 
sobre el " Flap" de la pasada primavera bajo el t í­
tulo de " Monografía Anal ítica de la Oleada Espa­
ñola de 1 974", labor que ha llevado a cabo en soli ­
tar io -utilizando material de nuestro arch ivo- y 
que ha consistido princ ipalmente en la aplicación 
de todas las leyes y constantes descubiertas hasta 
el momento dentro de la fenomenología OVNI. 

La dificu l tad de prever mediante e l  
cá lcu l o  todas l as pa rticu l a ridades de l  fu n­
ciona miento de u na máquina, crece con 
su co mplejidad, l a  cua l  l l ega a a l canzar  a 
veces un  grado ta l, que  l a  reso l ución por 
los métodos matemáticos norma les de l  sis­
tema de ecuaciones de l  que depende e l  
comporta mien to d e  u n  apa rato, exije más 
tiempo y cuesta más di nero que la cons­
trucción de u n  prototipo. Pa ra pa lia r este 
prob lema hace tiempo que  se i nven ta ron 
u n os ingenios cibernéticos den o minados 
" máquinas ana l ógicas" o "ana lizadoras di­
ferencia les", que  proporcionan sus resu 1-
tad os en forma de cu rvas que  re presenta n  
matemática mente las so luciones buscadas. 

La expresión mediante ecuaciones de l 
fu nciona miento de cua l q uier dispositivo, 
apa rato o i nsta lación, se consigu e descom-

poniéndo lo  e n  e l ementos si m p les y expre­
sé!ndo las re laciones q u e  existen e ntre 
e l l os .  Ta l es e l e m entos n o  deben confu n ­
di rse c o n  l a s  piezas de  u na máquina, sin o  
q u e  son magnitud es f ísicas cu y o  conoci­
miento per mite dete r minar  en cada instan­
te e l  estad o  del d ispositivo.  

Considere m os un O V NI que se mu eve 
en la  a tmósfe ra terrestre despu és de  haber  
sido "so lta d o" por su nave n o d riza ( 1 ) : 
l os e l e me ntos q u e  permiten deter minar  su 
posición e n  cada insta nte son : su a l titu d, 
la dista ncia recorrida horizonta l mente ( o  
sea e n  proyección) y s u  á ngu l o  de  inc lina­
ción . 

Sin e mba rgo, pa ra d escribi r completa­
mente el estad o  de ese OV N 1, hay q u e  
añadi r  a estos e l e mentos o pa rá metros f í­
sicos la fue rza de tracción de l  motor y l a  
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P. A .= P u n t o  d e  A t e.r r i z a J e  

1 = D i s ta n c i a R e c o r ri d a  
T =  Trayec t o r i a  

P =  Pez s o  O v n i  
h =  A l t u r a  O v n i  

G =  C e n t r o d e  G r a ve d a d  O v n i 

F =  Tra c c i o n M o t or 

.l :  A ng u l o de l Ti m o n  d e  p r o f u n d i d ad 

A t a q u e d e l v t cz n t o  

l h 1 
1 
1 

d e  
d e  

" d e  

A t a q u e  d e t  T i mo n  po r cz l  vie n t o  
C a b ec e o  o l n c l i rra c t o n  de l O V N I  

Vcz l o c  1 d a d  V ie n t o  

C o m p o nen te s d e  l a  re !»lite nc i a  d e l a i re s o b re 
e l  O v n i  ( S u s t e n t a c 1 o n  y � e s r s t e n c 1 a ) 

s- r = I d . s o b r e e l  T i m o n  d e  p r o f u n d i d a d  

[O =  E. jcz A n tcz r o p o s t e r i o r  d e l O v n t  F I G U RA 1 .  

H H: = H o r r z o n tcz O v n i  
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posición de l  posib le  ti món de profu n di­
dad.  Estos ú l timos e l e mentos son aque l l os 
sobre los que  e l  posib le  pi l oto o robot de 
dirección puede ejercer su acción di recta . 

Lo que  se desea saber es la manera d e  
cómo va r ía n  l os primeros a l  modificar l os 
segu ndos por medio de una acción v o liti­
va de l  sistema u organismo di reccion a l .  

En  aerodiná mica hay diversos procedi­
mientos pa ra consegui r este conoci mien­
to. E l  primero, empí rico, consiste en  
"construir u n  verdadero O V NI "  y pro­
ba r lo  experi menta l  mente, procedi mien to 
que ni siquiera tomo en cuenta porque  en­
tonces esta ría mos a priori a l  ca bo de l a  ca­
l l e, como v u l ga r mente se dice . 

E l  segu ndo se basa en construi r u na 
maqueta vo la nte gobernada a distancia, 
que segú n ten go entendido l os E E. U U. ya 
han rea lizado experiencias de este ti po en 
bases más  o men os secretas de l  Perú  y Ar­
gentina .  

E l  tercero, que  constituye l a  tesis de 
este modesto traba jo  de divu lgación, con­
siste en fabrica r una máqui na que no se 
pa rezca necesa ria mente a un O V N  1 ,  pero 
cuyo estado sea descrito por e l emen tos 
entre l os cua l es exista n re laciones de l  mis­
mo ti po q u e  entre l os e l emen tos que des­
criben el estado de l  O V N  l .  Si esta máqui­
na se construye de ma nera que resu l te 
muy fáci l modifica r l as re l acion es existen­
tes entre sus e l e mentos, podría se rvi r de  
maqu eta n o  sola mente pa ra cua l quier ti po 
de máquina vo l ante, aún de procedencia 
extraterrestre, sin o  también pa ra cua l­
quier otro ti po de a pa rato, dis positivo o 
insta lación que  se pueda i magina r. 

Por lo tan to, l as máquinas a na l ógicas, 
cu yo principio básico aca bo de enu nciar, 
se presenta n como maq uetas u niversa l es. 
De ah í e l  interés creciente que p rovocan y 
las razones de su rá pido progreso .  

Bien entendid o  que en ningú n caso es­
tas máquinas pueden aspira r  a la inte ligen­
cia, puesto que es preciso su ministra r les 
previa mente l a  lista de operaciones que  
deben rea lizar .  Estas máquinas ta mpoco 
tienen memoria, o mejor, n o  tienen nece­
sidad de e l l a, porque  su fu nciona miento 
es esencia l mente diferente a como opera 

e l  cerebro h u man o. U n a  M . A. n o  " resue l­
ve" u n  siste ma de ecuaciones, ni siq uiera 
l o  "compre n d e" : l e  basta con "vivi r lo" .  

Son por l o  tanto un  sistema de ecua­
ciones materia lizado y q u e  puede some­

terse en  todo m o mento a l a  experien cia .  
Las re l aciones q u e  existen e ntre las  

magnitu des físicas e l e menta l es de  las q u e  
depende  e l  estado de u n  dispositivo cua l­
quiera, son casi sie mpre re l acion es i n tegra­
l es o diferencia l es .  

Si d esigna mos por k e l  coeficiente de  
proporciona lidad, l a  proporciona lida d  di­
recta e ntre d os magnitudes f ísicas A y B, 
se representa por la fórmu la : 

[ A = kB J 
La proporciona lidad integra l se desig­

na por medio del  sí mbo l o :  

[A =  k s>dt] 

Y l a  proporciona lidad diferen cia l por  

[A = k dB dt 
J 

Las re laciones de proporci o n a lidad di­
recta, integra l  o diferencia l son l as mismas 
que pueden existi r ent re d os magnitu des 
f ísicas. En tre más de d os de ta l es magnitu­
des pu eden i ntrod ucirse, además, re l acio­
nes de adición, sust racción, etc . Ta l es re­
laciones se designan  por l os s ím bo l os c lá­
sicos de la Arit mética . 

Vo lva m os, pu es, a l  O V NI, q ue diji mos 
se mov ía e n  l a  atmósfera terrestre, des­
pués de a ba n d o n a r  su nave porta dora ( Fig. 
1 ) .  Recorde mos q u e  su posición  q u edaba 
definida por su a l tu ra h, por su distnacia 
horizonta l  1 y por su á n gu l o  de inc lina­
ción a .  

Estas magnitu des depe n de n  de l a  evo­
lución a l o  l a rgo de l  tie mpo d e  l os d os d a­
tos de l prob l e ma :  t racción d e l  m otor F y 
ángu l o  d e l  ti món de profu n didad a . Pa­
ra estab l ecer l a  ecuación de l  p ro b l ema, de­
be mos hacer inte rvenir  u n  cie rto n ú mero 
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de leyes genera l es, que  n os proporc i onen 
re laci ones de u no de l os t i pos q ue acaba­
mos de ver somera mente. 

A.- LEYES DE LA CINEMATICA 

Asegu ran  la ex istenc ia  de u n a  re l ac i ón 
de proporc i ona l idad i n tegra l  entre l a  a l tu ­
ra h y l a  componente Vh de l a  ve l oc i dad 
del OV N I  según l a  vert ica l ,  as í como err 
tre 1 y l a  componente V 1 de la  ve l oc idad 
segú n l a  h or izonta l : 

B.- LEYES DE LA AERODINAMICA 

Segú n e l l as, ex iste u na re lac ión de p ro­
porci ona l idad d i recta entre el ángu l o  i 
(formado por la d i recci ón de l  v iento con 
re lac ión a l  eje de l  OVN 1 )  y l os d os coef i ­
c ientes aerod i ná micos Cx y Cy, por  l os 
cua les basta m u l t i p l i ca r  e l  cuad rad o  de l a  
ve l oc idad V de l  O V N  1 ,  pa ra obtener las 
componentes segú n  l a  d i recc ión  de l  v i en­
to y la  perpend icu l a r  a d i cha d i recc ión  de 
la resistenc ia  de l  a i re .  

Como se verá ,  su pongo pa ra s i m p l i f i ­
ca r e l  prob lema que  e l  O V N  1 evo l uc iona 
"en a i re q u i eto", y as í, e l  v iento re lat ivo 

resu l ta d i recta mente opuesto a l a  ve l oc i ­
dad .  

C.- LEYES D E  L A  MECANICA 

Postu lan  q u e  ex iste . u n a  re lac i ón de 
proporc iona l i da d  i ntegra l entre l a  ve l oc i ­
dad de l  OVN 1 y l a  resu l ta n te d e  l as fuer­
zas q ue le son a p l i cadas ( g ravedad,  t rac­
c ión,  res istenc ia  del a i re ) .  El deta l l e de 
estas re lac i ones resu l ta ,  s i n e m ba rgo, ex­
c�s iva mente compl icado  pa ra da r l o  a q u í. 

La Fig. 2 muestra como c o m pen d i o  
a todo l o  a n ter i o r mente expuesto, u n  mo­
de lo  de d iagra ma func i ona l  de l  conju nto 
de l as re lac i ones esta b lec idas por  l as le­
yes de la  F ís i ca entre l os e l e me n tos de u n  
O V N  1 e n  vue l o  e n  l a  atmósfera terrestre. 

Con este d i ag ra ma se pueden com­
prender  mejor  las c i ta das re l ac i ones q u e  a 
su vez pueden serv i r  pa ra l a  construcc ión  
de  u n a  máq u i na a na l óg ica a p l i ca d a  a l  a pa­
s i onante pro b l e ma OVN 1 ,  q u e  a rroje más  
l u z  pa ra su pronta reso l uc ión  y esc l a rec i ­
miento. 

Cap i tá n  J osé-To más R a m  írez y Ba rberó 

( 1 )  Cons idero u n  OV N I  movi éndose en l a  atmósfera terrestre "sol tado" de su nave nodr i za por var ias razones:  u na de 
el las es porque  está p lenamente constatado que  actuan de este modo (c i f. dos ú l t i mos casos e n  Espa ñ a :  e l  2 0  de marzo 
en Sev i l l a ,  observac ión  de Don Adr ián Sánchez, y 1 1  de Mayo e n  Madrid, observac ión de Don Esteban A l onso Mart i ­
nez ) y otra  de e l l as,  q u i zá l a  razón más poderosa, q u e  considerar otra  cosa ser ía espec u l ar ,  pos i c i ón a l a  q u e  soy fran­
ca mente reacio.  

El  t ipo de OVN 1 de la  F ig .  1 es copia del t razado por e l  Profesor Buhler ,  segú n l os test i mon i os de " Adhemar" (an­
tón i o  Vi l l as Bóas ) q u ien l o  v i ó  el  1 5  de Dic iembre de 1 957 e n  Ponte Paran ( B ras i l )  y en cuyo contacto, a l  parecer, se 
l l evó a cabo u na i mporta nte exper iencia genét ica .  

En Génova, el  per i ódico 11  Corriere publ icó en Ju n i o  de 1 963 u n a  fotograf ía de otro OV N I  de l as m i s m as caracter ís­
t icas. 

EN EL PROXIMO NUMERO 

Entre otros t ra bajos, ofrecerem os la pr i mera vers ión  espa ñ o l a  de la C l as i f icac ión 
OVN I esta b lecida por e l  Dr  J .  A l len H ynek  en su obra " Los O V N I :  l M i to o R ea l i ­
dad ? " .  
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U N A  E S T R UCT U R A 
OVA L A DA IL U MIN A 
MOE D LIN G por Ernest Berger. 

Desde el borde orienta l de l os A l pes 
Ca lcá reos de la Baja Austria,  el D r  Erich 
L. Kerck,  u n  a bogado de 79 a ñ os residen­
te al su r de Moedling,  n os info r mó de u n  
extra ño  suceso. A l l í  fui mas cuat ro de n o­
sotros pa ra rea liza r u na investigación in si­
tu. 

E l  D r  Kerck  y su esposa viven en u n  
hote lito e n  Go l dene  Stiege, ce rca d e  las 
ca n teras de ca liza de l  monte Jen nybert y 
a u n os 200 metros de distancia de la pri­
mera 1 ínea de pi n os d e l  bosq ue d e l  monte 
An ni n ge r. Todas las  habitaciones de l a  ca­
sa están orienta das hacia e l  su r, hacia e l  
monte Eich koge l ( 367 m . )  y las  esca rpa­
das l aderas de l  m onte An ninger (675  m.),  
que ma rcan l a  pa rte norte de la  fa l l a geo­
lógica " Thermen linie" .  E l  D r  Kerck es u n  
testigo inte ligente y experi mentado. No 
he mos e ncontrado  contra dicciones en  su 
historia,  q u e  es como sigue.  

RELATO DE LOS H ECHOS 

En la n oche de l 1 9  al 20 de E n ero de 
1 97 4, el  Dr Kerck se encontraba en  su 
dormitorio a oscu ras, pero com p l etamen­
te despierto. De pronto oyó co m o  u n  es­
ta mpido de tormenta en  e l  exte rior  de la 
casa (desde el NW, a u nos 50 k m/h .) .  E l  
cie l o  estaba n u b l ado, y a  que  ha b ía dejado 
entreabierta l a  ventana  más g ra n de, que 
da a l  Su r. 

" De repente se vio un deste l l o  de  l uz 
des l u m b rante .  B ri l l a ba d.e forma tan in­
tensa q u e  pude ve r en  mi re l oj ,  q u e  no tie­
ne man eci l l as l u min osas , l a  hora que  e ra : 
las 3 : 30 de la mad ru gada (de l  20 de Ene­
ro) . "  

E l  Dr  Kerck sa l tó d e  l a  ca ma para con­
temp la r  aso mbrado el  fen ó meno.  E ra mu­
cho más g ra nde que la  l u na l l ena y pro­
yectaba su l uz sobre e l  cie l o  y e l  paisaje 
ta n lejos como abarcaba su vista. 

"I maginen un óva l o  enorme, c l a ra­
men te de l imitado, ocu l tando e n  su pa rte 
derecha por la l adera de l  monte Annin­
ger, pero con su pa rte izq uierda sobre e l  
horizonte .  E l  cie l o  estaba i l u mi nado a su 
a l rededor, sobre l as n u bes y ta m bién tras 
l os á rbo les de l bosque de An nin ger, incl u­
so u na depresión que  hay detrás de la 
montaña" ( la segu nda ventana mira hacia 
el va l l e, por e l  su roeste) . " Mi pri mer pen­
sa miento fue : . i u n  accidente de aviación ! 
pero n o  hab ía o íd o  sonido a l gu n o, n o  vi 
hu mo ni movi miento e n  el inte rior de la  
estructu ra". 

El Dr Kerck gritó pa ra desperta r a su 
esposa , que  estaba en su habitación, y 
gol peó la pa red norte, pero cuando, a l  
cabo de u n  rato, e l l a  reaccionó y é l  mi­
ró hacia el su r de n u evo, la b ri l i a n te l uz se 
"apagó" repentina mente y tuvo que  de­
ci r l e  a su mujer " l o  siento, ·acaba de i rse" . 
La desa parición l e  sobresa l tó: " n o  fue e m­
pa lideciendo, n o ;  se apagó como u na i ma­
gen proyectada sobre u na panta l l a" .  

Le  pedi mos que  n os diera deta l l es de l  
óva l o  l u minoso, as í como un croquis del 
mis mo. E l  D r  Kerck  describió y dibujó a l­
gu nas estructu ras extrañas den tro de la 
for ma ob l onga y uti lizó l a  pa l abra usch/i­
eren u cuando se refer ía a e l las.  
( Esta pa l abra significa básica men te las in­
homogeneidades de la  densidad atmosfé­
rica q u e  producen efectos de cen te l l eo.) 
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Los uschlieren " parec ían n u bes l enti­
cu l a res p lanas como las " n u bes en j i rones, 
que se ven en u n a  puesta de so l " .  

lTIRAS COMO EN EL CASO DE PLA­
NO LES? * 

- ¿ Cuántos uschlieren " hab ía ?  
- " Unos tres o c inco d e  l os más gran-

des y ta mbién cosas más pequeñas, pero 
mucho más de lgadas y la rgas. No  
hab ía n i nguna corona o rad iac i ones a l re­
dedor del  óva l o. Lo vi todo como u na to­
ta l i dad y no puedo precisa r exacta mente 
lo que era la fuente de l uz. Esta era de u n  
co l or b lanco d ifuso y u n i forme ;  se l a  ve ía 
a l rededor de este óva l o  y sobre el pa isaje, 
pero no en e l  á rea ova lada . Co mo les d i ­
r ía . . .  era u na puesta de sol ,  pero s in  e l  ro­
jo. S í, un color b lanco a mar i l l ento i nten­
so. Una i magen i n móv i l  - i n móvi l ,  pero 
tranqu i la (sic ) .  No era una  au rora borea l 
ni un  cohete de ex p loración,  l os cua 
producen u na i magen i n móvi l .  La parte 
más l u mi n osa era un j i rón que h a b ía en e l  
centro. Casi  d i r ía que era tan br i l l ante co­
mo u na puesta de sol v ista desde el p ico 
de u na montaña, pero pod ía m i ra rse, no 
des lu mbraba .  En mi  v ida hab ía v isto una  
cosa as í ."  

( N osotros ya  esta mos fa mi l ia ri zados 
con la pa radoja de l "des l u mbra miento 
que no des l u mbra " . )  

- " No puedo deci r les exacta mente 
cuá l  era más a mar i l lento, si el "schlieren" 
o el fondo de l óva l o ;  probab lemente e l  
"schlieren ". 

Extendi mos ante e l  Dr  Kerck u na ta­
b la  de co lores, y seña l ando e l  rectá n gu l o  
d e l  a ma ri l l o mortec i n o, nos d ij o :  "este co­
lor  va le, pero e-ra mucho más bri l l ante ; 
era como u na l u z  ard iente y no fr ía como 
la de l  neón. Podr ía compa rar la  muy bien 
con e l  h ierro candente b lanco, con un 
ti nte a mar i l lento" . 

( Mr M i ksa, test i go el 3 de agosto de 
1 972 de un avista miento en e l  á rea de la  
"ventana de Viena",  dec l a ró l a  misma 
comparaci ón . )  

" La zona exter ior  de l  óva l o  era más 

b lanquec i na ,  pero menos bri l l a n te.  Extra­
ño, lverdad ? " Le suger i mos entonces la 
descr i pc ión de l  arco de soldadura dada 
por otro testi go,  M r  S. : "s í, era tan br i­
l l ante,  pero n o  con l a  l u z  azu l a da,  só l o  e l  
b lanco a ma ri l l ento q ue l es d ije" .  

- l Cómo u n  potente ref lector de l u z  
proyectado hac ia  l as n u bes? 

- " No, n o. Un  ref l ector de  l u z  no 
puede produci r u na zona l u mi nosa tan ex­
tend ida y des lu mbrante como ésta . i E l  
mayor ref lector se r ía i nsuf ic iente pa ra es­
to ! ".  

- Entonces, lten ía luz propia,  como 
u na n u be de gas? 

- " S í" .  
Toma mos a l gu nas med i das desde e l  

dormitor i o d e l  D r  Kerc k :  u n os 1 900 N E­
SW (a proxi mada mente hacia el su r)  e l  az i ­
mut del  óva l o, 1 0° de e levación en e l  bor­
de más a l to y 7° en e l  más bajo,  ten ien do, 
por tanto, un d iá metro tra nsversa l de 30. 
El test de c las if icac ión de ta ma ñ os hecho 
por  e l  D r  Kerck n os d io  l os m is mos 3° de 
d iá metro transversa l como med i das de l  
cuadra nte ; e l  d i á metro hori zonta l  e ra en­
tre 90 a 1 oo 30' en e l  c i e lo. Si consi dera­
mos u na d istanc ia  rea l de 2'7 km ( u na su­
pos ic ión l óg ica hecha de acue rd o  con el 
Dr Kerck,  qu ien convi no con n osotros 
c.ue éso estaba sobre la regi ón de l os ed if i ­
c ios de R icha rshof, en la  terraza su r de l 
monte An n i nger) , l a  masa bri l l ante ten ía 
un d i á metro tra nsversa l rea l de 1 35 m. y 
un  eje hor i zonta l  entre 425 y 500 me­
tros. La a l tu ra rea l del borde más bajo so ­
bre e l  R icharshof pod r ía se r de  330 m. ,  
700 sobre e l  n ive l de l  mar, m ucho más 
que la  a l tu ra del p ico del mon te An n i n­
ger (675  m ) .  Estos cá lcu l os n os d ieron l a  
c lave pa ra l as d i mens i ones rea les d e l  fenó­
meno, q ue fueron enormes. N uestra prue­
ba del  t iempo rea l i nd icó que el  Sr  Kerck 
hab ía estad o  v iéndo lo  d u rante 40-60 se­
gu ndos. 

La h istori a l leva cons i go a l gu n os ras­
gos re laci onados con el extra ño  " misteri o 
de la l u z  só l i da" ,  que  se ha observad o  
asociado c o n  l os O V N i s .  LumifJres Dans 

* lntertítu l o  de la Redacc ión de STEND E K. Referencia a l o  publ icado en el nú mero 1 7 , septiembre 1 974,  pp. 29-33. 
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A. " Lu z  celeste" de color 
blanco d ifu minado. ( En 
la realida.d sin los rayos 
del dibu jo.) 

B. Ovalo con "jirones" o 
"schl ieren" . Amari l lento. 

C. Monte Jennyberg. 

La Nuit tra ía u n  i nteresante i n forme so­
bre una  l u z  br i  l i ante, muy ra ra, que atra ­
vesó la venta na cerrada de un  dormitori o, 
en ma rzo de 1 97 3  ( cif. U n  nouveau cas de 
l u miere sol ide.  L DLN, enero 1 974, p. 7 . ) .  

Ta mbién e l  D r  Kerck encontró s u  ob­
servación tan pertu rbadora co mo Hans 
Pitz, q u ien vio un " rayo de luz cu rvo" en 
Trau nste i n ,  Baja Austr ia .  

¿ Fue l a  luz del  a rco de so l dadu ra de 
Mr S. de l  mismo t ipo que la  " l u z  ce leste" 
que rodeaba el óva l o  v isto por e l  Dr  
Kerck?  Qu i zás e l  óva l o  estuviera "operan­
do" en  la reg ión de Mauer- B re i tenfu rst en 
la  tarde de la  segu nda observac ión de 
Mr S. Rea l mente es u na reg ión muy sospe­
chosa, con avista mi en tos desde 1 954 has­
ta 1 97 2. Las 1 íneas de l  az i mut del  pr i mer 
caso de Mr S. se i n troduc ían  en Moed l i ng 
como u n  par de t i jeras. La 1 ínea i zqu ierda 
más d istante de l  az i mut de l  a rco de M r  S. 
se d i ri g ía hacia l a  reg i ón sobrevolada por 

el objeto de Enzensfe ld .  l Pode mos aven­
tu rar que la cu ña cruzó las pistas del ae­
ropuerto e " inspecci onó" la ref iner ía de 
Viena ? No l o  sabemos. Pero v i no  del  Oes­
te, posi b le mente desde el "Thermen l i n ie". 
De cua lqu ier manera,  casua r i dad o preme­
d itac ión,  el testigo no tuvo ocasión de 
leer "eje mplos como el suyo fu era de los 
per iód icos" . Los re latos de Enzensfe ld ,  
Si m mer ing y M.oed l i ng nu nca fueron pu­
b l icados en  la prensa austr íaca . 

E l  propósito pri nci pa l  de este art ícu­
lo es presenta r  al gran  púb l ico la "ventana 
de Viena" y demostrar que pu ede haber 
una base muy va l i osa en esas " l uces noc­
tu rnas" que l os i nvest i gadores más sofisti­
cados desprec ian e i gnoran .  

V iena, 1 2  d e  mayo d e  1 97 4 .  

Ernest B E R G E R  

A NUESTROS LECTORES 

Agradeceremos a nu estros lectores que nos env íen toda c lase de recortes de 
prensa - l oca l o genera l- con pos ib l es observaciones de OVN l s. 
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/ 
Corre laciones entre 
pertur,bacione s 
g eo rl1 a gnéti c as 
y r e l ato s OV N i s  · 

por Claude Poher. 

Nuestro colaborador es Doctor Ingeniero, Jefe de División de 
Cohetes Sonda del "Centre National d' Etudes Spatiaux", de To­
losa del Llenguadoc, Francia. 

Un método úti l ,  objetivo, pa ra l l ega r a 
un  estud i o  del  Fenómeno· OV N 1 ser ía e l  
estab leci miento d e  estaciones de observa­
ción tota l mente automáticas, equ i padas 
con i nstru mentos de med ic ión,  que i n icia­
r ían ,  si fuera necesar io, un com p leto estu ­
d io  del  Fenómeno y l o  har ían ,  de todos 
modos, i nd iscuti b le. E l  prob lema cruc ia l  

· es que hay una probab i l idad muy baja 
de observaciones asociadas, desde cada es­
tación , i nc l uso desde las más prec isas y 
perfectas. Vari os métodos estad ísticos ( cu­
ya ap l i caci ón es muy d iscut ib le  en este ca­
so ) nos l levan a su poner que cada estac ión 
recoger ía el Fenómeno cada "n" años, 
comprend iendo "n"  entre 7 y 1 00 años, 
de acuerdo con u na e lecc ión de criterio  
opti mista o pesi mista. Un estud io tan  d i s­
perso y tan ma l just if icado no puede ut i l i ­
zarse para sostener u n  argu mento conv in­
cente sobre la necesidad de i nsta lar  u n  
equ i po costoso. 

As í, e l  propósito ha s ido encontrar u n  
ca mino para defi n i r  d e  forma más prec isa 

la probab i l i dad de observaci ones por esta­
ci ones automáticas, med iante el uso de 
corre lac iones entre observac iones de OV­
N i s y registros existentes de l  ca mpo mag­
nético terrestre. 

Var ios i nvest igadores en geof ís ica ya 
han ut i l i zado la red mund ia l  de estac i ones 
ex istente, que recoge, n oche y d ía,  las 
f luctuac iones de l  ca m po magnético terres­
tre. En Francia ex iste u na estac ión de es­
te ti po en Chambon-la- Foret, a u n os 30 
km a l  N-W de Or leans.  Esta estac ión ha 
estado registrando l os tres componentes 
del ca mpo desde 1 886, con u na p rec is ión 
de a l rededor de 1 ga mma ( * ) y u na a mp l i ­
tud de banda de u n os pocos herc ios. Por 
lo  tanto hemos ana l i zado l os datos proce­
dentes, desde 1 886, de testi gos v isua les de 
OV N l s  en un á rea que rodea Cha mbon­
la- Foret y hemos tratado de determi nar  
s i ,  en �as m ismas fechas, a prox i mada men­
te a l  mismo t iempo, se ha reg istrado u na 
f luctuac ión a norma l de l  ca m po.  

* Articu lo  traducido de la  Flying Saucer Review, Vol . X X ,  N o .  1 ,  p p .  1 2- 1 6. D i recció n :  P .O.  Box , 25 .  Barnet H erts 
EN5 2 N R .  I ngl aterra. 

' ' 

( * )  1 gam ma es igual a 1 0-5 oersteds,  lo qu e equ ival e a 7 ,958 x 1 0-4 amperios por metro. 
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R E LATOS D I SPON I B L ES D E  TEST I ­
GOS 

Cha mbon-la- Foret está s i tuado en 
u n  á rea en  la  que se han dado pocas ob­
servaci ones de OV N i s. Hemos pod ido  en­
contrar, con la  ayuda de orga n i zaciones 
pr ivadas especia l i zadas, va r ios re latos pro­
cedentes de d i ferentes l ugares s ituados a 
menos -de 30 km, lo  cua l  puede exp l icarse 
fác i l mente por el hecho de que  la estac ión 
misma está s i tuada en  med i o  de u n  ca m­
po de 50 km de a ncho donde hay muy 
pocos hab i tantes. 

ESTU D I OS DE LOS R EG I ST R OS G EO­
MAG N ETI COS 

Las estaciones geomagnéticas han re­
cog ido tres componentes : 

1 Componente Horizontal H 

"t Deducción O 

J" Componente Vertical Z 

9 1 2  1 5  1 8  21 1 24 

Tiempo (horas) 

3 b 

- componente vert ica l de l ca mpo ( Z ) ;  
- componente hor i zonta l d e l  ca mpo ( H ) ;  
- i nc l i nac ión magnética ( D ) ,  o sea, e l  án-
gu l o  de l  componente hor i zonta l de l  ca m­
po con el meri d i ano  l oca l .  

F I GU R A  1 .  Grabación t ípica del magnetismo terrestre 
durante la observación de un OVN I .  La l ínea de pu ntos 
representa el tiempo de la observación, que fu e a una 
distancia de 58 k m  y sucedió el 24 de mayo de 1 954, a 
las 22: 1 5  horas. 

·� p 

------- · 

!&) Casos dudosos 

------- 6 5 
· �. 
4 ®  ------- · 

s e  
• 3 1�1 • -----

- �  ® 7  · ----
· � 

. 
. ----..... . -----1 3 • • ----...___. 1 4  --. 

o 

F I G U RA 2. Clave: eje P = d istribución de variaciones totales en el campo magnético terrestre du rante tres hora!¡, 
antes y después de la observación de un O V N I ;  el  eje O =  distancia en km del OVN I desde Chambon-la- Foret. 
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En l os reg istros hechos en Cha mbon- 1 
la- Foret (ver Fig. 1 ) no se han pod ido no­
tar variaci ones i mportantes en e l  ca mpo 
magnético med ido en e l  momento en que 
se d ieron varias observaciones OVN l s. Es­
to podr ía l levarnos a su poner que las ob­
servaci ones de OV N is se h i cieron lejos de 
la estación y que las pertu rbaciones fue­
ron muy déb i l es y d u raron u n  t iempo in ­
comparab lemente más largo que la  ev i den­
cia visua l .  Para trata r de veri f ica r  esta po­
sición he estudiado las variaciones en la  
re lación con la  d istancia entre las observa­
ción visua l  y Chambon-la- Foret. Pa rece 
haber a l gu na re lación entre la d istancia y 
la fuerza de las variaci ones del  campo ( las 
variaci ones decrecen en fuerza cuando la 
d istancia se i ncrementa ) ,  pero este fenó­
meno no es l o  bastante preciso para tener 

A 

....... ----� 8  

o 4 8 1 2  1 6  20 24 

u na s ign i fi cación rea l .  

PRI M E RAS CONC LUSI O N ES 
1 )  No han  sa l ido  a la l u z  corre lac io­

nes d i rectas entre l as observaci ones visua­
les de O V N is  y las f l uctuaciones de l  ca m­
po magnético terrestre reg istradas. 

2)  Las mayores pertú rbac iones mag­
néticas que podr ían  asocia rse con estas 
observaciones fueron , por lo tan to, menos 
de 30 ga mmas para d istancias de  u n os 40 
km y men os de u n os pocos ga m mas para 
unos 90 km, en u na a mpl itud de banda de 
u n os pocos herc ios. 

3)  Las var iac iones en l a  i nc l i nac ión 
magnética que pod r ían  asocia rse con las  
observaciones de OVN l s  ser ía n  men ores 
que u n  arco de 3 m inutos pa ra d istancias 
entre 30 y 90 km.  

U FO e 

24 

20 

1 6  

1 2  

8 

4 

28 32 36 40 44 48 S E M A N AS 

F I GU RA 3. Muestra de la correlación entre las observaciones de OV N is en el cam po magnético terrestre du rante 
el año 1 954 (635 casos franceses, estad ísticas del Dr Saunders) . Clave: eje A =  nú mero de observaciones por sema­
na; B = perturbaciones de la incl inación del campo magnético terrestre; C = nú mero de pertu rbaciones de la in­
clinación magnética por mes. 
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F I G U R A  4. Gráfico comparativo de la distribución de observaciones de OVN is y las perturbaciones en la compo­
nente vertical del campo magnético terrestre, Chambon-la- Foret, octu bre 1 954. 
Clave Z = fluctuaciones en la componente vertical, p ico a, p ico, en cm (1 cm = 1 .2a).  
Clave Y =  nú mero de OV N is por d ía. 

4) Si n embargo, parece que  un exa­
men cua l i tat ivo de l os reg istros de todo 
e l  año 1 954 nos l levan a pensa r que 
los per íodos de máx i ma pertu rbación co­
rresponden con aque l l os de mayor nú me­
ro de observac i ones. Después hemos i n­
tentado hacer  u n  aná l i s is  estad ístico más 
exacto que esta i mpres ión su bjetiva.  

ESTU D I O  ESTADI STICa DE CO R R E­
LAC I ON ES E NT R E  PE RTU RBAC I ON ES 
MAG N ETI CAS Y OBSE RVAC I O N ES D E  
OVN i s  

Pa ra ev itar empren der  u na e norme ta­
rea de búsqueda en l os a rch ivos, podemos 
l i m ita rn os a un per íodo part icu la rmente 
representativo de observaciones de OV-

N l s, en este caso el año 1 954. E l  gráfico 
de observaciones de OV N is con testigos 
muestra, para F rancia,  un  marcado máx i­
mo en 1 954. Sólo este año cu bre e l  23 -
o/o de observaciones francesas pa ra e l  pe­
r íodo 1 944- 1 97 1 . 

Los resu Ita dos muestran u na buena 
corre lación entre los dos fenómenos para 
e l  mes de Octu bre (ver Fig. 3 ) .  Esto pue­
de exa minarse más cu idadosa mente me­
d iante el a ná l is is  de la d istribución de ca­
sos, cada d ía, d u rante Octu bre. 

Compa ran do la d istribución de obser­
vac iones de O V N i s  con aque l las pertu rba­

. c iones en e l  componente vert ica l  del  ca m­
po magnético terrestre, se pu ede notar 
una buena corre lación de var iaciones rec í-
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procas du rante la pri mera mitad del  mes, 
un per íodo donde las observac iones de 
OV N ls fueron especi a l  mente nu merosas 
(ver Fig. 4 ) .  Este resu I ta do sug iere la s i ­
gu iente exp l i cación : las  pertu rbac iones 
magnéticas están genera l mente en lazadas 
con fenómenos natu ra les ( ta les como la 
l l egada de pa rt ícu las solares en la atmósfe­
ra ) ,  mientras que las pertu rbaciones oca­
sionadas por los OV N is son so la mente u n  
� �ru ido" añad ido a estos fenómenos natu­
ra les, ru ido que l lega a ser preponderan­
te cuando se observa un  nú mero de O V­
N is muy i mportante, l o  que fue prec isa­
mente e l  caso de los comienzos de Octu­
bre de 1 954. 

Si nos l i mita mos al per íodo entre el 1 
y e l  1 8  de Octu bre, que es el más marcado 
pa ra las observaci ones de OVN l s, pode­
mos ca lcu lar  a parti r de estad ísticas rea l i ­
zadas con el mayor nú mero pos i b le  de ca­
casos muestra, un coefici ente de corre la­
ción ( * ) de observaci ones de O V N i s, con 

K ' 

1 00 

50 
X 30 / 

20 

1 0  

5 

3 
2 

, 
0. 7 5  

3 5 1 0  25 50 

pertu rbaciúnes de i nc l i nación,  de · 0,034 
y un coef ic iente de corre lac ión con e l  
componente vert ica l  de 0, 58, l o  cua l está 
lejos de ser desdeñable .  

EVALUAC I ON N U M E R I CA D E  PE R­
TU R BACI ON ES MAG N ETI CAS ASO­
CI ADAS CON OBSE RVAC I O N ES D E  
OVN i s  

A parti r d e l  gráf ico q u e  mu estra la re­
lación entre el nú mero de observaciones 
de OV N is y la i ntens i dad de las pertu rba­
ciones, hemos pod ido trazar la s igu iente 
concl us ión : con 40 observac iones la per­
tu rbac ión de pico a p ico de la componen­
te vert ica l de l cam po a lcanza a l rededor de 
30 ga m mas. ( Es a l ta mente probab le  que 
para 40 re latos de testi gos e l  n ú mero de 
OV N i s envueltos sea mayor de 40, pues 
muchas observaci ones nu nca fueron co­
mu n icadas. ) 

Esto permite ca lcu lar  u n  1 í m i te tope 

F I G U R A  5. Gráfico que 
muestra el l ím ite más al-
to de perturbaciones oca-
sionadas por u n  OV N I  
(del estu dio estad ístico de 
octubre de 1 9 54).  
Clave Z = perturbaciones 
pico a pico de la compo 
nente vertical del campo 
magnético terrestre. 
Clave O = distancia en 
km a Chambon-la- Fo-
ret. 
Clave X = l í mite su pe-
rior calcu lado de perturba 
ciones causadas por u n  
OV N I .  

Clave .Y = l ím ite su perior 
de perturbaciones ocasio-. ,  o nadas por un OV N I .  
Clave • = observación d e  

250 un OVN I en las inmedia-
1 00 ciones de Chambon- la-

Foret. 

(*) El coeficiente de correl ación es la med ida de la pos ib le  i n terdependencia de d os fenómenos; es i gua l  a C E R O  si los  
dos  fenómenos son compl etamente i ndepend ientes, y es igual  a UNO s i  l os dos fenómenos son idént icos. 
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de pertu rbaciones, que podemos esperar 
observar en  l os a l rededores de u n  OV N I  
(ver Fig. 5) . Nota mos que este 1 ímite to­
pe está de acuerdo perfecta mente con la  
ausencia de corre l aci ón d i recta observada 
en Cha mbon-la- Foret para l os re latos 
actu a l mente d ispon i b l es de observaciones 
de OV N i s. 

Esto ta mbién nos permite pensar que 
u n  OVN 1 que pasase a u n os 1 O km de la  
estac ión produc i r ía a l l í pertu rbac iones 
mayores de 400 ga m mas, l as cua les satu ra­
r ían  el apa rato de med i da .  Como no se 
ha observado nada de este t i po en Cha m­
bon- la- Foret en 20 años, tenemos u na 
mejor i dea de la déb i l proba b i l i dad de ob­
servación por u na estac i ón automática 
senci l l a .  

CONC LUSI ON ES 

Para concretar, este estu d i o  nos l l eva 
a ver :  

1 )  Una  buena corre laci ón estad ística 
entre pertu rbaci ones de l  ca mpo terrestre 
y observaci ones de O V N i s  d u rante u n  mes 
en el re levante año  1 954. 

2)  Una  buena corre lac ión en la  esca la 
de d ías en e l  mes de Octu b re de 1 954. 

3) La confi rmación de resu l tados ne­
gativos, caso por caso, de observac iones 
de O V N i s en l os a l rededores de la esta­
c ión geomagnét ica de Chambon-la- Fo­
ret, segú n l os resu l tados de u n  aná l is is  es­
tad ístico. 

4) La probab i l i dad muy déb i l  del  pa­
so de un O V N  1 en e l  ca mpo de v is ión de 
u na estac ión au tomática senci l la .  

5) E l  p ico 1 ímite de pertu rbac iones 
magnéticas ocasi onadas por O V N  l s, esto 
es, u n  va l or de pico de 1 O ga m mas para e l  
componente vertica l de ca mpo cuando se 

observa un OV N I  a 40 km de la estación 
de med i da.  Esto nos l leva a pensar que 
el  ca mpo magnético producido por e l  OV­
N I  pod r ía ser de 1 50.000 a mperi os por 
metro en sus a l rededores i n mediatos. 

Por lo ta nto podemos trazar dos i m­
portantes conclus i ones : 

E l · método usado aqu í parece ser muy 
úti l pa ra una  aprox i mación objetiva a l  es· 
tud io del  Fenómeno. Para obte ner resu l - · 
tados de mejor ca l i dad,  e l  aná l i s is  tendr ía ­
que ser a l a rgado consi derable mente, uti ­
l i zando u n  nú mero mayor de i n formes de 
observaci ones, asociados con var ias esta­
ciones de reg istro automático. 

La detección de OV N i s por pertu rba­
ciones magnéticas parece pos ib le  so lamen­
te s i  se d ispone de varias estaciones auto­
mát icas b ien equ i padas, lo que i ncre men­
tar ía la probab i l i dad de ver e l  paso de u n  
OV N I  e n  los a l rededores i n med iatos de 
el las .  Por lo menos ser ían necesa rias d iez 
estaciones . 

* * * 
Habr ía ta mbién que recordar  que este 

estud i o  tuvo qu_e l i m ita rse a pertu rbacio­
nes en u na amp l itud  de banda de unos po­
cos herc ios. Ser ía muy i nteresante com­
pleta rl o  con u n  aná l is is  de f luctuaciones 
rápidas de l  ca mpo. 

Espero que este método será ut i l i zado 
por otros y que será posi b le  en un per íodo 
de pocos meses trazar u na concl us ión más 
genera l  para este ti po de aprox i mación.  

Claude POH E R 

(Traducción de María Carmen Tamayo) 

N U M E ROS AT RASADOS DE STEN D E K  

A excepci ón de l N o .  1 7 , todos los otros nú meros d e  STE N D E K  están agotados. 
Es por e l lo por lo que so lamente podemos ofrecer ejemplares de este ú lt i mo. 
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O V N i s Y M AG N E T I S M O  
E N  P U E R T O  R I C O 

El Centro de Estud i os de Objetos Vo­
ladores No I dent if icados ( * )  ha pod ido 
comproba r, l uego de d iversos estud i os y 
aná l is is, que la mayor pa rte de l os casos 
de "p lati l l os voladores" en Pu erto R ico 
ocu rren, al i gu a l  que en otros pa is8s, en 
áreas donde e l  magnet ismo natu ra l de l  te-
rreno es an orma l .  

· 

E l  estu d i o  envue lve casos recopi lados 
por el C EOV 1 desde 1 967 . De l os 25 casos 
cons iderados en el estud i o, ·22 tuvieron l u ­
gar durante la  pasada O leada acaec ida en 
la isla de agosto a noviembre de 1 97 2  ( * ) .  
Los casos cons iderados son só l o  pa rte de l  
tota l de l os aparentemente ocu rri dos, ya 
que un estud io  de esta natura leza ex 1 ge 
que ún icamente se ut i l icen l os casos fue­
ra de dudas razonab les .  Es deci r, e l  tota l 
de 25 observac iones obten idas son e l  re­
su l tado de someter a u na exhaustiva de­
pu rac ión objetiva las docenas de casos co­
nocidos. Este proced i m iento asegu ra que 
el estu d io  estad íst ico l l evado a cabo es de 
base cient ífica.  

Au nque la  causa pri maria de l  magne­
tismo terrestre es todav ía un mister io para 
los cient ífi cos, se ha determ i nado que to­
do terreno posee ciertos va lores magnéti­
cos mensu rab les, que var ían depend iendo 
de las masas geo lógicas que lo formen .  En 
otras pa labras, e l  magnetismo natu ra l ,  en 
este caso de Puerto R ico, no es e l  m ismo 
en todas las l oca l idades y pu ede varia r 
abru pta mente.  

por el Grupo CEOVNI de Puerto Rico. 

En 1 96 1  d iversas agencias federa les h i ­
c ieron u n  mapa de la  aereorad iact iv idad 
natu ra l ( ga m ma )  de Puerto R ico. Pa ra e l l o  
se i nsta l ó  u n  moderno equ i po de detec­
ción magnética en un avión, el cua l sobre ­
vo l ó  toda la i s la  obten iendo i n f i n idad de 
datos . 

De e l l os se pu do determ i na r  que l os 
va l ores magnéticos var iaban de 50 a 800 
cps ( "counts per second" ) ,  pero que más 
de las tres cuartas pa rtes de la i s l a  pose ía n 
u n  va lor  promed i o  de u nos 300 cps. Ade­
más se estab lec ió  la existenc ia  de cuatro 
áreas de magnet ismo sobrenorma l y otra 
área con va lores muy por debaj o de l  pro­
med io estab lec ido. Los resu I ta d os de este 
estud i o  fueron pu b l i cados en 1 965 por e l  
U .S. Geo l ogica l  Su rvey en s u  mapa G P-
525. 

El pri mer paso l l evado a ca bo por e l  
CEOV I consist ió  en tra nsferi r a u n  mapa 
genera l de Puerto R ico las " l a gu nas" de 
anomal ías magnéticas. El mapa ut i l izado 
fue e l  " Puerto R ico e I s l as L i m ítrofes", 
i mpreso en 1 951  por el U . S. Geo logica l 
Su rvey, con proyección po l i cón ica y esca­
la de 1 : 1 20,000. 

Se tomó su mo cu i dado en transferi r 
las á reas de anoma l ías, uti l i zando  pa ra e l lo  
un  método de coordenadas estab lecidas. 
Luego se fueron l oca l izando en e l  mapa 
l os 25 casos depu rados.  Los casos fueron 
ub icados con extrema preci s ión ,  consi de­
rando la l oca l idad exacta de l  i nc i dente.  

( * )  I n teresados escr i b i r  a D .  Sebastián Robiou . Condado Pa l ma Real , A p t .  5- 1 .  M i ramar. S a n  J u a n .  P R-00907 . 

( * ) Ver ST E N D E K  1 2, marzo 1 973, pp. 1 6-24. N D LR .  
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Ya en esta s ituación se pod ía observar 
que l os casos O V N  l s  hab ían  ocu rr ido pre­
ferente mente en el á rea oeste, su r-oeste, 
nor-oeste y centra l de la i s l a .  Es dec i r, a l ­
rededor de l as a noma l ías magnéticas. Si n 
emba rgo, se trató de determi n a r  con ma­
yor prec is ión a qué d i stancias máx i mas de 
las " l agu nas" magnét icas ocu rr ía el caso 
más d i stante .  A ta l f i n se determinó  e l  
centro de cada 1 1 1agu na" por métodos geo­
métricos. Y se comprobó que só lo  los ca­
sos de San Juan ( 3  en tota l )  ocu rr ían  a 
u nos 40 km de u na 1 1 1agu na" magnét ica ,  
mientras que  l os resta ntes no  ten ían  lu ­
ga r a más de 30 km de a l gún  pu nto de 
an oma l ía . 

En  e l  mapa anexo, que sól o  es esque­
mát ico, se den o m i nan  l as c i nco 1 1 l agu nas" 
con las l etras A ( 500-800 cps ) ,  B (650-
700 cps ) ,  e ( 50- 1 00 cps ) ,  D (450-650 
cps )  y E ( 650 cps ) . A su vez, l os casos es­
tán representados por pu ntos, i nd icando 
los n ú meros la  canti dad de casos sobre 
u n o  ocu rri do en  esa loca l i dad .  

Como pod rá notarse, los casos g i ran 
a l rededor de las á reas de anomal ías mag­
néticas. E l  á rea este de la i s la ,  que  no  po­
see n i nguna  ' ¡ l aguna",  ta mpoco a porta ca­
so con oci do  a l guno. 

Las l oca l i dades donde más casos se 
han reportado se comportan de l  s igu iente 

a b 

modo :  Aguad i l la ,  l sa be la  y Areci bo, a no 
más de 30 km del  pu nto A. Yauco ( donde 
ocu rri eron var ios casos en agosto de 1 972 
desconocidos púb l i ca mente) está a l  lado 
del  pu nto C. Mayagüez se encuentra a 
unos 30 k m  del  mismo pu nto. Adjuntas, 
donde muy probab lemente ocu rri eron va­
rias docenas de av ista mientos en la O lea­
da de 1 972, de l os cua l es só lo se han con­
s iderado aqu í 4 casos, so lamente está s i ­
tuada a u n os 1 O km del  punto D y, a la  
vez, está rodeada por las demás 1 1 lagu nas", 
l legando a ser casi su centro f ís ico. 

Es cu r ioso notar, además, que n i ngú n 
caso conocido ocu rre dentro de u na 1 1 l a­
gu na" y s í  en c írcu los promed ios con ra­
d ios no mayores de 30 km. 

La d istr ibuc ión de casos OVN l s  a l re­
dedor de 1 1 1 agu nas" de anomal ías magné­
ticas, no parece deberse a l  azar o a causas 
fortu i tas. Au nque el CEOV I no ha hecho 
un aná l is is de probab i l i dades en este sen­
t ido, todo parece i nd ica r que l os OVN l s  
están ínt i ma mente re lacionados con fuer­
zas magnét icas o e lectromagnét icas. Natu­
ra l mente, ex p l i car  la razón de ser de esta 
apa rente corre lac ión por el momento se 
extra l i mita a los fi nes de l  C E OV I .  

Si n embargo, otros estud ios hechos en 
ta l sent ido en Estados Un idos, F rancia y 
la Pen ínsu la I bér ica corrobora n lo com-

A, B, C, O y E "lagu nas" de anomal ías magnéticas. Los puntos negros representan casos OVN is. 
Zona rayada, área com ú n  de 5 "lagu nas" con radio de 30 km. 
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probado por C E O V I  en  Pue rto R i co. 
Joh n A. Kee l ,  un renombrado i nvesti ga­
dor n ortea mericano, i nd i ca en su obra 
uUFOs: Operation Trojan Horse" que e l  
fenómeno OV N I  ocu rre en  rad i os n o ma­
yores de 200 m i l las ( u n os 300 k m )  de " la­
gu nas" magnéticas.  Por otra parte, en  u n  
trabajo e l  i nvest igador fra ncés F .  Lagarde 
conc luye que l os avista mientos O V N  ls de 
la O leada fra ncesa de 1 954, son mayores 
cerca de fa l las geo l óg icas, fuentes comu­
nes de anoma l ías magnéticas.  

En un deta l lado estud i o  de la O l eada 
I bér ica de 1 968-69, e l  Centro de Estud i os 
I nterp lanetar ios determ i nó que  el 38 o/o 
de l os casos ocu rr ieron a no más de 1 00 
km de u na " lagu na" magnét ica .  Y e l  68 
por c iento restante ,  a n o  más de 300 k m. 

Apl icando estos datos a n u estra pe­
·. · queña i s la ,  ten d r ía mos que con so l o  u na 
· · l l lagu na" basta r ía para que teórica mente 

ex ist iese una  repa rtic ión homogénea de 
casos en  todo Puerto R i co. Pero ta l pa re­
ce que  no es as í :  en el estud i o  de C E OV­
N I  se nota u na may or precisi ón  y c l a ri ­
dad en cuanto a estos porc ientos, ya que  
el  84 o/  o de l os casos ocu rren aqu í a n o  
más d e  3 0  k m  d e  una  1 1 1 agu na" .  Este n ú ­
mero parece ser, a pri mera v ista, s u ma- . 

mente a l to.  Es probab le  que  esté i nf l u en­
c iado por factores ajen os a la  corre l ac ión  
aqu í estud iada.  Qu i zá sea n ecesa r io u n  es­
tud i o  más profu n d o  y deta l l ado en pos i­
b les futu ras O leadas.  Pero está fuera de 
dudas, l os resu I ta dos obte n idos hasta e l  
momento demuestra n que  l os l la mad os 
1 1 p lat i l l os vo ladores" guardan u n  patrón 
de comporta m i ento constan te no i mpor­
ta donde se aviste n ,  sea en  la Pen ínsu la  
I bér ica ,  F ra nc ia ,  Estados U n idos o Puerto 
R ico. 

Esto subra ya que l a  rea l i dad de l os 
OV N i s está fuera de d u da razonab le, aun ­
que n o  se  puedan exp l i ca r  sat i sfactoria­
mente sus motivac iones, causas,  or ígenes 
o f i n es. Y sobre todo que e l  Fenómeno 
OV N 1 s i gue demostrando c iertas constan­
tes i nternas,  a jenas  a l  f ra ude, fa l sas i nter­
pretac iones o l a  l la mada 1 1 h ister i a  co l ec­
t iva 1 1 ,  Cabe pregu nta r  a l os escépticos : 
l por qué  ex isti ó de agosto a n ov ie mbre 
de 1 97 2  u n a  1 1 h ister ia  co lectiva " ,  en  Ad­
j u n tas y no en Fajardo? La respuesta la 
en  ntrare mos en  l a s  1 íneas a nter iores que  
n o  án  a más  de 30 k m  de u n a  1 1 lagu na" 
de a n o ma l ías magnét icas. 

Cen tro de Estudios de O VN/s 

E R RATUM 

No. 1 6, a rt ícu l o  " La observac i ón de Don Ad r ián  Sánchez " .  En la  pág ina  1 0, 
pr i mera co lu mna,  tercera 1 ínea, se cons igna que la observac ión  fue a las 1 1 : 45 h o­
ras cu ando en rea l idad debe r ía dec i r a las 1 0 : 1 5. E l  l ector consp icuo h a b rá v i sto, 
natu ra l mente, este error al compara r  esta hora con la que f igu ra en  la tab la  de l a  
pági na 7 .  

N o .  1 8, pág ina  38, t ítu lo :  en l ugar  de 1 1Versos" debe dec i r 1 1Versus".  E n  la  pr i­
mera nota de l m ismo escr ito, e n  l u ga r  de 1 1 teo log ía" debe l eerse � �Teor ía . . .  " .  
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!LOS cc T R A C T ORES.» 
por Pere Redón y 

María Carmen Tamayo. 
D E  CE RVIA 

No se ha dado muchas veces en nues­
tra Pen ínsu la  u n  t i po de caso co mo el que 
va mos a exponer, en e l  que se h ayan pro­
duc ido va rias observaci ones en la misma 
zona du rante u n  per íodo de t iem po re lat i ­
va mente corto. En nuestros arch ivos f igu­
raban a l gu nos casos fra nceses y argenti­
nos, pero recientemente hemos ten ido 
ocasión de descu br i r y estud ia r  u no en e l  
mu n i c i pi o  de Cervia ,  prov i nc ia  de Lérida.  

Hace aprox i madamente ocho meses 
tuv i mos conoci m iento de u n  caso Tipo 1 
que, por sus ca racter ísticas muy especia­
les, h i zo que nuestro i nterés por e l  mismo 
se acrecentara. No obstante, pasaron mu­
chas semanas antes de poder rea l izar el 
desplaza m iento a esa loca l i dad, ya que se 
ha l la un  tanto a pa rtada de las rutas nor­
ma les .  Pero en esta ocasi ón tuv i mos l a  for­
tu na de contar  con l a  colaboración de 
nuestro pres idente, Sr j. m.  Casas Huguet, 
qu ien con el entus iasmo que le caracter iza 
h izo  posi b l e  l leva r a cabo la l abor de in ­
vestigac i ón de esta observaci ón .  

LA ZONA Y SUS GENTES 

La l oca l i dad de Cerv ia  se encuentra a 
40 km de Lér ida,  enc lavada a l  p ie  de l a  Se­
rra de la L lana,  a u na a l tu ra aprox i mada 
de 450 metros sobre e l  n ive l del mar y cer­
cana a l os l lanos de Lér ida,  que  h ic ieron 
fa mosa la  reg ión por su r iqueza o l ivarera .  
Las gentes de la zona, senci l l os campes i­
nos, viven con las comod i dades que pue­
den encontrarse en u na gran c i u dad, pero 
apartados de l os prob lemas que éstas oca­
s ionan .  Esta tranqu i la forma de v ida les 
a l eja de las causas que pu d iera n  dar pie a 
cua lqu ier  t i po de i nvenc iones o fabu lacio­
nes sobre e l  tema que nos ocu pa . 

En nuestra pri mera conversac 1on con 
D. Josep Ca m í  Mu ntanyola  qu ien, ju nto 
con su padre, fa l l ec ido hace pocos meses, 
hab ía ten ido  ocas i ón de ver la sú bita ' 'des­
apar ic ión de u n  tractor", tuvi mos cono­
miento de vari os casos más protagon iza­
dos por d iversos veci nos, lo que h izo que 
nuestra estanc ia  se v iera pro longada más 
de lo previsto, ya que i ntu íamos que en es­
ta zona hab ía ocu rr ido a lgo rea l mente 
anorma l .  

Du rante e l  mes d e  Ju l i o  d e  1 972 y en 
u na fecha que no se ha pod ido concretar, 
pero que podr íamos determinar  entre el 
1 O y e l  20- de ese mes, ocu rrie ron en las 
cercan ías de esa l oca l idad u na serie de he­
chos tota l mente i nexp l icab les para u n  es­
p ír itu cr íti co. Al borde de la carretera que 
u ne Cerv ia  con Borges B lanques, en un  
trayecto de  unos 1 5  km por  u n a  ruta s in  
asfa l ta r, escasamente transitada, sucedie­
ron var ios casos que i remos expon iendo a l  
lector d e  u n o  en uno y por e l  orden en 
que suced ieron .  

lDESAPARICION DE UN 'TRACTOR'? 

Una mañana del  mes que ya ind ica­
mos, e l  Sr Ca m í  y su pad re se d i ri g ían en 
su Citroé"n 2CV hacia un campo de su pro­
piedad en el que la v íspera hab ían dejado 
prepa rados unos sacos que con ten ían ho­
jas de o l ivo. Volv ían de Borges B lanques 
y cuando ya estaba n  cerca del l u gar  donde 
hab ían dejado l os sacos, se a perc ib ieron 
de que cerca de los mismos hab ía u n  
"tractor". La v is ión fue m u y  corta, ya 
que unos matorra les cubrieron la zona;  
además estaban en u na cu rva muy cerra­
da, a la sa l ida de la cua l  deb ían g i ra r  a la 
izqu ierda para a parcar e l  veh ícu lo. 
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Cuando l lega ron a l  l u ga r en e l  que so­
l ían  dejar normal mente el coche, el pri me­
ro en descender fue e l  pad re de l  Sr Ca m í, 
qu ien esperaba encontrar  a 1 1  í e l  tractor 
que acababa de ver. Co mo no encontró 
nada se d i ri g ió  a su h i jo  que se encontra­
ba todav ía en e l  i nter ior  de l  automóvi l ,  i n ­
d icándo le  que  no  hab ía " nad ie",  cosa que  
a éste le  extrañó mucho.  Acto segu ido, pa­
dre e h i jo  recorrieron el ca m i n o  que  des­
c iende hasta el pequeño l lano  d onde esta­
ba n l os sacos, pu d i endo comproba r q ue, 
en efecto, aque l l o  estaba des ierto. El Sr 
Ca m í  estuvo reconociendo los a l rededo­
res, ya que se le hac ía d i f íc i l de creer que  
"aque l l o" hu biera desa pa rec ido casi ante 
su propia v ista .  

Por  más que  buscó no  pu do encon­
tra r nada como seña les o hue l l as que  de­
mostrasen que  a l l í  hab ía estado a lgo o a l ­
gu ien hac ía escasos m i n u tos, n i  ta m poco 
oyó el ru ido de u n  veh ícu lo  convenci ona l 
a l  a l ejarse. Nos d i jo  e l  Sr Ca m í  que  a u n­
que aque l  l u gar  es muy tranqu i l o y esté 
a lejado de cua lqu ier  pu n to hab i tado, en 
esa ocas ión l e  d io la  sensaci ón de  que  ha­
b ía u na " paz ra ra", pero es probab le  que  
esto fuera u na i m pres ión prod uc ida por 
la extra ñeza que en esos momentos sen­
t ía .  

Vista d e  l a  zona d e  u na de 
las observaciones de Cerv ia. 

Se puede observa r perfecta mente en 
e l  p l ano  que  acompaña a este estu d i o  l a  
d i stri buci ón de l  espac io y l os componen­
tes de l  pa i saje .  Se ha seña l ado  e l  l u gar  
exacto desde donde los dos ho mbres v i e­
ron el "tractor", que  se ha l l aba s i tuado a 
escasos metros de l os sacos .  Ca lcu l a n do 
que e l  veh ícu l o  de l  Sr Ca m í  l l evase u na ve­
loc i dad de u n os 40 k m/h, comp roba re mos 
que desde el pu nto de la observac ión has­
ta aque l  en  que  l os matorra les l e  i m p id ie­
ron la v i sta de l  objeto, tra nscu rr ieron m u y  
pocos segu ndos, en l os que  só l o  pud ieron 
aprec iar  a l go pa rec ido a un tractor de co­
lor predo mi nante mente roj o -frecuente 
en este t i po de veh ícu l os- que ,  por otra 
parte, era l o  ú n ico que  pod ían esperar  ver 
en ese l u ga r. 

El objeto 

Era de forma muy parec ida a u n  trac­
tor de ta maño med i o. El Sr Ca m í  nos l o  
compa ró c o n  u n  Seat 600, qu er iéndonos 
i n d icar as í que  no  l e  pa rec i ó  n i  m u y  a lto 
ni muy vol u m i n oso.  El co lor  d o m i n a nte 
era el rojo, a u n que  a l os costad os aparec í­
an u n os sa l i en tes de co lor  verde-azu lado 
que  a l  test igo l e  pa reci eron " l os guardaba­
rros de l  t ractor" . En  n i ngú n momento 
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oyeron son i do a l gu no, n i  mientras se en­
contraban dentro de l  automóvi l en mar ­
cha n i  cuando s e  acerca ron a l  l u gar. 

* * * 

E L  S EG U N DO CASO 

D. Llu ís Manresa,  de u nos 7 5  años de 
edad, regresaba sobre la  u na del med iad ía 
a su domic i l i o  procedente de u na de las 
casas de ca mpo cercanas a la  l oca l idad,  
cuando v io, a l  otro lado de u na hondona­
da por la que transcu rre un r iacueh l o  y en 
un cruce de ca m i n os, u n  objeto que a pr i ­
mera v ista l e  pa rec i ó  un tractor deten ido.  
Su pr i mera reacc i ón fue cr itica r i nteri or­
mente a l  propietar io  de l  mismo por haber­
lo  dejado en u n  s i t io  que, segú n le daba 
la i mpres ión ,  i mped ía e l  paso por e l  cruce. 
Estuvo observándo lo  d u rante va r ios m i nu­
tos, hasta que l as pri meras casas de la po­
b lac ión l e  ocu Ita ron esta zona.  

Pero d u ra nte todo e l  recorr ido h i zo 
un a l to en  varias ocas i ones, ya que notaba 
que "aque l l o" no era rea l mente un trac­
tor, como en prínc ip io  hab ía su puesto, 
aunque el vo lu men y el ta mañ o  correspon­
d ían  a u na máqu i na de este ti po. En  todo 
ese t iempo n o  observó a nadie en  l os a l re­
dedores del cruce. 

Esa misma tarde oyó comenta r  en u n o  
d e  l os bares d e  la l oca l i dad a l gu nos d e  l os 
casos que  más ade lante expondre mos, l o  
q u e  le  h i z o  l legar a l a  conc l us i ón d e  que 
"aque l l o" que é l  hab ía v i sto en e l  cruce de 
ca mi n os se ajustaba a lo que a l l í estaban 
d ic iendo.  Acto segu ido se tras ladó a l  l u ­
gar donde hab ía v isto e l  extrañ o  "trac­
tor", pud iendo observar que en e l  mismo 
cruce, pero en  uno de sus latera l es, hab ía 
u n os cardos tu mbados, no todos, como s i  
sobre e l l os h u biera hab ido a lgo q u e  l os hu ­
b iera pres i onado s i n  l legar a ap lastarl os. 

* * * 
U N  N U EVO CASO 

Sobre las n ueve de la mañana de u n  
domi ngo d e  med iados d e  j u l i o  d e  1 972, 
los herma n os J osep y Mique l  Farré se d i -

ng 1an  en carro a u na f i nca de su  propie­
dad para recoger una  carga de paja para la  

· cuadra.  Cuando se  encontraban cerca de 
la part ida denomi nada " Ba l xeca" v ieron, 
a u n os 500 metros y en un banca l s ituado 
a n ivel i nfer ior del ca mi no, un objeto que 
en pri nc ip io  tomaron por un automóv i l .  

Josep s e  d i rig ió  a s u  hermano, q u e  l le­
vaba en ese momento las r iendas del caba­
l lo, para i nd i car le  que prestara atención 
a l  ca mino  ya que tendr ían  que ceder el p& 
so a ese coche. Hay u na serie de cu rvas 
que sa lvan el desn ive l entre el banca l  y e l  
ca mino, por  l o  que l os hermanos pensaron 
que e l  automóvi l ,  probab lemente ocu pado 
por cazadores, se cruza r ía con e l l os a u n os 
1 00 metros. 

Pero el  t ie mpo pasaba y el coche no 
aparec ía , por lo que comenzaron a pensa r 

, que aque l l o  era a l go u n  ta nto extraño .  
Dec id ieron que a la vue l ta pasa r ían exac­
ta mente por ese ca mino  para averiguar s i  
lo  que hab ía pasado por a l l í  era un veh ícu­
lo convenci ona l ,  como pensaron .  As í lo 
h ic ieron, p�d iendo comprobar que las u n i ­
cas hue l las que hab ía era las de un  ca rro 
La noche anteri or hab ía estado l lov iendo, 
por l o  que las marcas de un neu mático ha­
br ían  quedado bien i mpresas sobre la tie­
rra b landa, más a u n  siendo un l ugar  muy 
poco trans itado.  

El objeto 

Ten ía el ta maño de u n  coche grande, 
co l or pl ateado;  ci rcu laba a una ve l oc idad 
que pod r ía considera rse lenta,  dando la  
i mpres ión de que no se apoyaba en e l  sue­
lo.  No rea l i za ba n i ngú n  mov i m iento anor­
ma l n i  prod u c ía ru ido a lguno, que los tes- · 
t i gos habr ían  pod ido o í r  perfecta mente 
dada la qu ietud rei nante en e l  l ugar. 

* * * 
. . .  Y U N  CUARTO SUC ESO 

Varias semanas después de nuestro 
desplaza miento a Cerv ia ,  tuv i mos ocas ión 
de conocer a Da Antonia Ma rt í, qu ien 
cuando rea l iza mos la  i nvestigac ión en la  
zona se ha l laba en u na pob lación cercana 
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a Barce lona, a la que hab ía ido por u nas 
semanas. 

Si bien al pr inc ip io nos reci b i ó  un tan­
to sorprend i da y rece l osa -cu enta a l go 
más de 70  años-, nada más entera rse de 
los motivos que nos l l evaban a i nteresar­
nos por lo que e l l a  hab ía v isto, ca mbió de 
actitud, mostrándose casi locuaz y dándo­
nos ocasión as í de conocer otro caso ocu­
rrido en esas mismas fechas. 

La Sra Ma rt í se encontra ba recogiendo 
caracoles en uno de l os márgenes de la  ca­
rretera que conduce a la l oca l idad,  cuando 
notó que por la  misma se acercaba u n  ve­
h ícu lo que se le antojó un tanto extra ño. 
Nos comparó su tamaño con un coche pe­
queño, i nd ica ndO que en el l ugar  en que 
normal mente va sentado e l  conductor no 
hab ía nadie .  No ten ía cr ista l es, pero en su 
lugar hab ía a l go semejante al "celu lo ide".  
Ta mpoco era u n  objeto cerrado, ya que 
hab ía abertu ras, pero no pud i mos deter­
minar  si la Sra Mart í l legó a ver e l  i nter ior. 
Por la pos ic ión en que se encontraba no  
pudo deci rnos s i  e l  objeto estaba provisto 
de ruedas, i nsistiendo en que lo que más 
le l la mó la atención fue que "el coche i ba 
si n conductor", as í como e l  color entre 
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blanco y gr is, y u n  ru ido ' 'suave" que  pro­
duc ía .  E l  "coche" s igu i ó  su marcha hasta 
desaparecer de su v ista en la l eja n ía o, más 
probab lemente, en la pri mera cu rva . 

Hay que hacer constar que  oa Anto­
n ia  Mart í no es persona de gra n  cu l tu ra y 
que su léx ico es más b ien escaso, l o  que 
u n ido a l  mucho t iempo tra nscu rrido  des­
de que observara ésto h izo  que  resu l tase 
muy d i f íc i l de concretar deta l les, a 
pesar de la buena vo lu ntad que  puso en 
e l l o. Hay que a pu nta r, no  obsta nte, que 
de haberse tratado de u n  veh ícu l o  conven­
ciona l nada le  h u b iera l la mado la  aten­
ción, ya que en l a  poblac ión existe u n  
buen n ú mero d e  coches pertenec ientes a 
los veci nos y el pr i mer pensa m iento de 
la Sra Mart í a l  ver e l  objeto fue de que  "se­
r ía u n  nuevo mode lo de coche" . 

* * * 

lQU E SUC E D I O  E N  C E RV I A? 

Debe mos recon ocer que  l os datos re­
laci onados con l os objetos observados son 
escasos e i nconcretos ; pero el motivo rea l 
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por e l  q u e  l os hemos expuesto a la aten­
ción del l ector ha s ido ,  más que l os casos 
en s i ,  el conju nto de observac iones en ge­
nera l .  .Dec ía mos al pr i n c i p i o  q u e  no es 
mu y frecuente, y mucho menos en n u es­
tra geograf ía , q u e  se produ zca u na activi­
dad ta n p ronu nc iada en  u na zona  tan pe­
queña y en la que, por otra pa rte, todos 
los casos parecen gua rda r  u na é ierta s i m i ­
l i tu d  e n  cuanto a su ta maño y a par ienc ia ,  
lo  que  es i n nega b l e  a la  v i sta de  las  dec la­
rac iones de  l os testi gos. Todos conv i n i e­
ron en  q ue l o  que hab ía n  v isto e ra de pe­
queño ta ma ñ o  y con formas s i m i l a res. 

Algo q ue n os l la mó profu nda mente la 
atenc i ón fue l a  forma y co lores fáci l men­
te con fu n d i b les con veh ícu l os norma l es .  
He mos v isto que  l os testi gos creyeron ver 
en l os pr i meros momentos a l go que era l ó­
g ico encontra r  e n  este s i t i o :  u n  coche, u n  
tractór . . .  pero, l q u é  persona h o  hab i tua­
da a l as descr i pc i ones de  l os O bjetos S in  
I dent i f icar  no  ha b r ía re laci onado l o  que 
estaba v iendo con a l go comú n en  su me­
d i o ?  

A pesa r de busca r ex p l icac iones l óg i ­
cas en  cada caso, hemos debido ren d i rn os 
ante la i n nega b l e  ev i denc ia  de q u e  l o  ob­
servad o  fue a l go i nusu a l .  Las reacci ones 
de l os testi gos en  cada caso n os han  pa re­
c ido completa mente l óg icas, deb iendo a­
ñad i r  a esto que  n i ng u n o  de e l l os t iene 
neces idad de  fantasea r con a l go q u e  i gnora 
comp leta mente .  Otra cosa ser ía si estas 
gentes estuv iera n  hab i tuadas a l ectu ras de 
science-fiction o re latos que  puedan a pa­
recer en  l i bros o per iód icos sob re e l  tema 
que trata mos. Este no  es e l  caso y como 

muestra podemos apu nta r  que la  Sra Ma r­
t í  n o  sabe l eer. 

No q u is iéra mos cerral"t·este t ra bajo s i n 
menc ionar  e l  hecho de  que estas cuatro 
observaci ones no fu eron las ú n icas que  tu- · 

v ieron l u ga r  en la zona,  ya que  e n  rea l idad 
.. ten emos conocí  m i ento de otras dos más. 

Una
· 

de e l l as .su rg i ó  d u rante nuestra 
conversac ión con a l gu n os de l os vec inos, 
qu ienes nos i nd ica ron que el tax i sta de la 
loca l i dad tuvo ocas i ón de ver en la  part i ­
da denomlnada " E ls C iga rrers" y a u nos 
700 metros de d ista ncia ,  u n  objeto qu e  l e  
l l a mó la  atenc ión por . esta r s i tuado en u n  
l u ga r d e  d i f íc i l acceso. Ten ía u n  ta maño 
semejante a l  de u n  coche pequeño y era 
de co lor p lateado.  Cuando se acercó a ese 
l ugar  comprobó que  ya no hab ía nada, pe­
ro debe mos añad i r  que  entre u n  momen­
to y otro transcu rr ieron u n os segundos, 
d u rante l os que dob ló  u na cu rva de la  ca­
rretera . 

La otra observac ión l e  correspon de a l  
dueño de la  fonda 1 1  Les Noies", aunque  
rea l mente no  puede tener  en modo a lgu no 
la i mportanc ia  de  l as anter iores, ya  que 
ú n i ca mente tuvo ocas i ón de observa r u n  
objeto br i  l i ante que  descri b ía u n  a rco as­
cen dente y se . perd ía tras u na e l evac ión 
próx i ma a la  poblac i ón .  

Au nque estas pos i b l es observaci ones 
qu i zás no apcrten datos i nteresa ntes, b ien  
es  c ierto que reaf i rma n nuestra creenc ia  
de que  en esa zona suced i ó  "a l go" fuera 
de l o  n orma l .  

Pere R E DO N  
Mar ía Ca rmen T A M A  YO. 

" T EO R I A  DE PROC ESOS DE LOS OVN I "  

"Todos los investigadores O V N  1 q u e  conozcan  u n  poco d e  españo l  y a l go de 
mate máticas debe r ía n  leer i n med iata mente e l  l i bro de M igue l  Guasp, a l  prop io 
t iempo q u e  preparan su mente a l a  pos i b i l idad de rev is iones casi  revo luc iona rias".  

Ai mé M iche l  comentando l a  obra de M i gu e l  Guasp en LDLN N°. 1 33. 

Escr i b i r  a l  autor:  V i l a Barberá,  8.  Va lenc ia  7 .  Precio :  200 pesetas. 
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E R I C H  VON DAN I KE N  A LA PANTA L LA 
• 1 

Se ha estrenado en  n u estro pa ís, si b ien  con u n  cons iderab le  retraso, la  pe l ícu la  l f  Re­
cuerdos de l  Futu ro y Regreso a l as estre l las", producc ión  a lemana basada en  l os l i b ros 
de l m ismo t ítu l o  de l  su izo von Dan i ken .  

Los d os d ocu menta les que componen e l  f i l m  se  aju stan f ie l mente a l os escr itos de l  
autor, ref lejándo los en i mágenes muchas veces i m p res i onantes. La  pr i mera· parte 1 1  R e­
cuerd os . . .  " ,  n os l leva pr inci pa l mente a través de Eu ropa, As ia  y A frica en  busca de ves­
t ig ios que pod r ían  s ign if icar l a  v i s i ta ,  e n  épocas muy l ejanas, de seres procedentes de 
otros mu ndos. Entre una ser ie de i mágenes d i f íc i les de tran scri b i r  aqu í, podemos ver  
desde l as p i n tu ras ru pestres de l  Tassi l i ,  hasta u nas extrañ as representac iones med ieva­
les en l os frescos de un monaster io  centroeu ropeo, pasando por las famosas p i rá mides 
de Eg ipto, la terraza de Baa l bek, etc. 

Con l f  Regreso . . .  " nos acerca mos al conti nente a me rican o, donde l os i n nu merab les 
restos de sus a nt iguas c iv i l i zac iones resu l tan  u n  marco i ncompa rab le  para las  leyendas 
de l os d i oses b l ancos que  v i n ie ron de l  c ie lo a i nstru i r  a l a  h u man i dad.  Se suceden,  u nas 
tras otras, las i mágenes de Teoti h u acán,  Pa lenque, Machu - Pi ch u ,  Tia h u a n aco . . .  , pa ra 
fi n a l izar  con u n as v i stas aéreas que, i n d iscu ti b lemente, son e l  pu n to cu l m i n a n te y más 
consegu ido de l a  pe l ícu la :  l a  a l t i p l a n ic ie  de N azca y sus f igu ras y 1 íneas rectas escu l p i­
das como si se tratase de u n  l la mado a a l gu ien  que  ha de ven i r  desde l o  a l to.  

I ndepend ientemente de aceptar o n o  l as h i pótesi s  que  von Dan i ken  n os p l a n tea, es 
justo reconocer que el fi l m, ade más de permit i rnos ver en panta l la lo que tan tas veces 
hemos l e ído, resu l ta i n te resan te tan to desde el pu nto de v ista arqueo l ógico como de 
p lanteamiento de u n os m i ster ios, muchos de l os cua les no han s ido  desve lados todav ía. 

NOV E DADES LI B R OS OV N I  

Mar ía de l  Carmen T A M A  YO 

" L ES OVN i s :  M YT H E  O U  R EA L I ­

TE? " 

por el Dr J. Al len Hynek. 

Ed itions Pierre Belfond. Paris 1 974. 
(3 bis, passage de la petite Bouche­

rie. 75 - Paris - 6. ) 

" LOS D ESCONOCI DOS D E L  ES­

PACI O" 

por el Mayor Donald E. Keyhoe. 

Ed itorial Pomai re. Barcelona 1 974. 
(Av. I nfanta Carlota, 1 00. B. 1 5. )  


